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			Guerra y desolación precederán a la segunda venida,
el sol y la luna se oscurecerán,
Jehová derramará su espíritu sobre toda carne,
habrá sueños y visiones.


			Joel 1:16-2:8


			


			La siguiente lectura es un relato de fantasía y cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.


			Se recomienda tener acceso a las redes para poder escuchar las canciones que se mencionan a lo largo de este escrito, ya que no solo contribuyeron como inspiración al momento de redactar ciertas escenas, sino que también expanden el contenido de trasfondo del relato y dan énfasis a ciertos momentos clave.


			


			PRÓLOGO


			A las cenizas vamos


			El aroma a lluvia ya había empapado las calles de la ciudad creciente. Desde el asiento del acompañante del auto, Christian miraba por la ventana las luces reflejadas en las gotas de agua que se desplazaban lentamente hacia la parte trasera del vehículo. Su madre, Elisabeth, quien manejaba, venía comentándole algo de su familia, de hospitales, de enfermedades, a lo cual él no prestaba atención. Tan solo asentía con su cabeza mientras su mirada estaba perdida, enfocando ya absolutamente nada. 


			Apenas de noche, en plena hora pico, no podía dejar de pensar en que, a sus veintisiete años, todavía no había logrado la independencia que tanto añoraba. Los planes de la vida no venían saliendo del todo como él esperaba. Se sentía cansado, pero no lograba encontrar sentido a dicha fatiga existencial. Le daba demasiada importancia al incierto futuro: el sueldo de su trabajo estaba acorde con lo esperado, pero ya había llegado al techo del cargo que podría llegar a cubrir. Sus planes de adquirir una vivienda propia se iban alejando cada vez más a causa de la situación socioeconómica que le tocaba vivir por el lugar donde había nacido. ¿Su situación amorosa y sentimental?, aquellas brillaban por la ausencia, y la apatía era un común denominador en su vida rutinaria.


			“Everybody Wants to Rule the World” de Tears for Fears sonaba por la radio del automóvil, dándole un poco de ritmo al viaje en ese momento.


			


			—¿Vas a cambiar esa cara larga o le sigo hablando a la radio del auto, que parece más interesada? —exclamó su madre. Christian la miró de reojo. Ella continuó—: Tu auto está en el mecánico y no hay nada que puedas hacer para apurar su arreglo. Pero te avisé que le debías prestar atención a la luz de la batería, y no me escuchas cuando te hablo. Siempre que digo…


			Christian ya había dejado de prestar atención, tal como Elisabeth anticipó. Su mirada volvió hacia la ventanilla y él suspiró. Refregó su mano derecha por su frente, largó un segundo suspiro e interrumpió el monólogo:


			—Gracias por el aventón a esta reunión, Eli. En circunstancias normales, habría venido caminando. Pero…


			—Pero con esta lluvia no iba a dejar que fueras solo, y tus amigos se burlarán si no apareces —concluyó la frase Elisabeth. Christian le devolvió una leve sonrisa. Percibió que el semáforo en el que estaban detenidos había cambiado su luz a verde.


			El auto sedán comenzó a moverse a través de la lluvia infinita que cubría la ciudad. Era un lugar de gente cálida pero, a veces, iracunda. Muy pocos de ellos contaban con formación académica y la mayoría era de raíz bruta, de mentalidad brillante y voluntad de cordero. Eran regidos por enormes ratas cobardes que vestían de ovejas y que dictaban las reglas de juego para los mortales que habitaban esas tierras. Reflejaban la sumisión y entrega absoluta de su pueblo. Las personas estaban en manos de codiciosos insaciables. Parecía que sus vidas y sus muertes eran juegos de dados, jugados por bastardos y lacayos que mentían cada vez que abrían la boca. Los servidores del mal. 


			La máxima y absoluta aspiración que podía soñarse en ese lugar, para cualquier joven como Christian, era tener un techo propio e independencia económica. Mientras más pasaba el tiempo, más imposible era esto. Christian era totalmente consciente de ello. Y esto era lo que lo mantenía cansado, distraído y en un constante estrés. Era todo aquello que no podía controlar.


			Vio que un semáforo a cincuenta metros pasaba de tener su luz roja a verde. Elisabeth aceleró el vehículo en el que se dirigían hasta mantener una velocidad crucero, dado que se visualizaba que todos los semáforos de su mano tenían luz verde.


			—Mientras más grandes, más callados y amargos se vuelven —rompió el silencio Elisabeth.


			—Simplemente, no tengo una buena semana —replicó Christian.


			—“Mamá, hazme grande, que zonzo me vengo solo” —comentó Elisabeth.


			—Uh, detesto esa frase hecha. Evita usarla conmigo —contestó su hijo y se cruzó de brazos mientras seguía observando por la ventana del auto.


			Su madre era admirada tanto por él como por sus amistades. Tenía una resiliencia única, una voluntad de hacer y ocuparse de todo. Era trabajadora hasta donde llegaban sus limitaciones físicas y mentales. Pero había algo que a él no le gustaba mucho: que se metiera en su vida y juzgara sus estados anímicos sin siquiera indagar qué le pasaba en el fondo.


			—Sabes todo lo que viajaba y hacía cuando tenía tu edad, y no andaba todo el día con esa cara de cu…


			Y otra cosa que también odiaba era que se comparara con él en su juventud. Eran generaciones totalmente diferentes. En sus tiempos, las cosas eran más sencillas, menos peligrosas e inciertas que las de ahora. Repentinamente, la mujer observó una calle que parecía abandonada, sucia y sin gracia.


			—Ahí veníamos a bailar con tu padre cuando éramos jóvenes. Él salía de estudiar de la universidad y me pasaba a buscar por mi casa con una motocicleta de pocas cilindradas. Titanic se llamaba el lugar. En ese entonces, cada uno bailaba con su grupito de amigos. Los que fumaban marihuana estaban en la suya. Nadie molestaba a nadie. Todos salían a divertirse. Por lo visto, el tiempo llevó a que ese boliche hiciera honor a su nombre. Y, en lo siguiente, el resto de la ciudad siguió sus pasos. Ahora está todo lleno de drogadictos que por un teléfono móvil te matan. Qué suerte que todo eso de salir de fiesta no te gusta, porque hoy en día es muy peligroso. Si él viera el desastre en que este mundo se está convirtiendo…


			—En una nación aislada, con un severo deterioro social —dijo a secas Christian. Ella lo miró de reojo y volvió su vista a la carretera. Él prosiguió—: Ni siquiera en un país emergente. La debacle que tuvo el continente es lo que está sucediendo aquí, pero muchísimo peor.


			—Siempre tan negativo —comentó Elisabeth—. Pareces un noticiero.


			—Ja, ja, ¿yo solo? ¿Acabas de escuchar tu anécdota sobre cómo los boliches pasaron de ser una fiesta a un peligro? 


			Pequeños cristales comenzaron a danzar como copitos de nieve acelerados por delante de la vista de la madre y su hijo. Cual fuerte ola que irrumpe en la prolijidad de la arena, el parabrisas estalló en miles de pedazos. El tapizado interno se desgarraba mientras el vehículo daba su tercer trompo contra el asfalto mojado. En su rastro, las piezas del auto se desprendían como migajas de pan y volaban por el aire. 


			Cuando por fin el auto dejó de dar vueltas y se detuvo por completo, Christian pudo entreabrir los ojos. Logró visualizar un camión acoplado a metros de donde estaban. Tenía todo su frente chocado. Este mismo encendió las luces que le habían quedado sin destruir y, alumbrando el camino, se marchó. Se lograba escuchar como el motor del camión acoplado se alejaba rápidamente dándose a la fuga. Christian entendió que los habían chocado. Pero no se había dado cuenta de que el sedán en el que viajaban estaba volcado, y su cabeza y brazos colgaban hacia el techo. Trató de liberar su cinturón de seguridad, pero su esfuerzo era inútil; no podía mover sus brazos. 


			En un lento parpadeo, trató de mirar para el lado de Elisabeth. Su cinturón de seguridad se había cortado y ella yacía tirada de una forma incómoda sobre el techo del automóvil. No se movía, pero él notaba una leve respiración desde su caja torácica. La visual se volvía borrosa, pero aún sentía su cuerpo. De golpe, alguien lo liberó de su asiento y lo arrastró hacia la calle. El asfalto húmedo se fusionaba con la sangre de su ropa. Con la yema de sus dedos, sentía pequeños cristales esparcidos por el piso. Unas gotas de agua le golpearon la cara. Ahora se encontraba recostado boca arriba e identificó unas siluetas humanas.


			—¡No te muevas, chico! Ya llamaron a una ambulancia. ¿La señora es tu madre? ¿Me escuchas? Dime si puedes escucharme.


			Christian apenas asintió con la cabeza. Se sentía cansado, como si un sueño fuerte lo estuviera invitando a dormir. No había dolor, solo cansancio. Su visión pasó de borrosa a nula totalmente. Apenas podía escuchar el caos de fondo. Las voces de los transeúntes eran puro bullicio. Se alcanzaba a escuchar muy poco de todo lo que decían.


			—Ya han llamado a una ambulancia, saquemos a la señora del vehículo —logró escuchar a una de las personas que se habían acercado.


			Christian sintió un susurro; era leve pero bastante claro y cercano a su oído:


			—Podría salvarla…


			Christian recobró un poco de consciencia, pero no lograba emitir sílabas. Trataba, pero su boca apenas se movía. Su lengua no respondía. Solo pudo pensar: «Sí, sálvenla a ella».


			


			—La puedo salvar —contestó nuevamente la voz; parecía estar leyendo sus labios, como si entendiera su deseo—. Puedo salvarla. Pero… ¿a cambio de qué?


			—No sé, solo hazlo —hizo la mímica el joven con su boca en un último suspiro—. Lo que sea… Soy joven, puedo soportarlo; ella no.


			—Entonces, así será —concluyó la voz.


			Las sirenas de las ambulancias se escuchaban a lo lejos. La lluvia dejó de mojar. El ruido cesó de sonar. El pensamiento dejó de existir. Elisabeth fue trasladada inconsciente, pero aún con vida, a un hospital cercano donde los médicos lograron estabilizarla a tiempo. Christian falleció esa tarde oscura y fría sobre una calle mojada, empapada con voces y miradas desconocidas. No lograron subirlo a un móvil para trasladarlo: su pulso se había ido. 


			La tormenta distante comenzó a rugir con fuerza. Los vientos generaban torbellinos locales que levantaban la basura de las calles. Los soplidos rebotaban en los callejones abandonados como augurios de mala muerte. El sonido podría acariciar la nuca de cualquier persona y erizar su piel como si fuera la de un gato asustado. Un frío gélido acarició la superficie del pavimento donde el cuerpo de Christian había dado su último aliento.


			***


			Siete meses después 


			Y en las noticias policiales, un tiroteo entre bandas locales estremece los barrios de la periferia de la ciudad. Una aparente disputa por territorio terminó con dos sospechosos baleados y fuera de peligro. Sin embargo, lamentablemente, también se cobraron la vida de una niña de cinco años que se encontraba volviendo del jardín de infantes con su madre. 


			Fuentes del caso indican que uno de los detenidos ya tenía antecedentes penales por homicidio agravado con arma blanca, pero, por tener buena conducta y haber realizado un curso de jardinería dentro de la cárcel, de los quince años de condena, solo cumplió cuatro, y luego fue liberado de forma condicional. El segundo sospechoso tenía varias denuncias realizadas por su expareja, por violencia doméstica y consumo de estupefacientes. 


			Aun así, ninguno de ellos dos terminó con la vida de la niña. Los autores del homicidio aún se encuentran prófugos, y la policía no ha logrado dar con su paradero. Las autoridades locales han levantado una recompensa de diez mil dólares para quienes proporcionen información útil para poder capturarlos. El caso está siendo investigado por la Fiscalía Federal Criminal y Correccional N.° 2.


			Cambiando de tema, ya ha pasado medio año desde el accidente automovilístico que ocurrió en la calle Principal, donde un camión envistió un sedán manejado por una mujer que iba acompañada por su hijo de veintisiete años. El joven falleció pocos minutos después del accidente. En el lugar se levantó un cartel de chapa con una estrella y su nombre, como se suele identificar a las víctimas de accidentes viales. Su madre había sido llevada de urgencia al hospital de la zona, donde pudieron compensarla y salvarle la vida. La víctima fatal…


			—Disculpe, señor —interrumpió el bartender poniéndose delante de la televisión—. Ya estamos cerrando —le dijo a un hombre que miraba directamente a su vaso de whisky a medio terminar.


			El cliente, sentado, miró la hora que marcaba el noticiero de la tele, tomó un profundo respiro y exhaló. Apoyado sobre la barra, de un sorbo se bebió todo el trago que sujetaba con su mano derecha y volvió su mirada hacia el noticiero.


			


			Si bien la familia damnificada levantó varias denuncias y llevó su reclamo a diversas ONG que buscan justicia para víctimas de accidentes de tránsito, las autoridades no han logrado dar con la identificación del sospechoso ni con el camión acoplado que este utilizaba cuando chocó. Ninguna cámara de seguridad y ningún testigo pudieron ver alguna patente…


			El robusto cliente se levantó de su asiento, dejó sobre la tarima una buena propina y encaró hacia la salida del barcito de mala muerte en el que estaba. El hombre medía aproximadamente un metro ochenta, tenía una barba candado corta y desprolija, el cabello corto y desmechado color castaño oscuro. En su oreja izquierda, usaba un prendedor circular dorado. Vestía una campera de cuero gastada, un par de jeans color azulado sin brillo y unos borcegos negros. 


			Ya pisando la vereda, observó el cielo y vio que esa noche estaba totalmente cubierta de nubes de un color rosado opaco y negro. Dio una mirada hacia la calle y se dirigió hacia un sedán deportivo, negro brillante y mal estacionado. Este era de tres puertas, aros de aleación y faroles de xenón blanco. Del bolsillo derecho de su campera, sacó las llaves del vehículo y abrió la puerta del conductor. Se sentó y encendió su motor mientras pisaba el acelerador en punto muerto y encendía las potentes luces frontales. Salió derrapando con las cubiertas sobre el asfalto y la basura, mientras se dirigía a algún lugar incierto dentro de la jungla de concreto.


			***


			Mientras tanto, a pocos kilómetros de ese barcito de poca monta, una tormenta se estaba formando y agitaba con violencia el cielo cubierto de nubes en esa madrugada para el olvido. La tormenta giraba alrededor de la calle Principal, en el lugar del accidente de Christian y Elisabeth.


			Ninguna persona recorría los sucios caminos pavimentados a esa hora de la noche, y el viento comenzaba a violentarse aún más en la zona. Los árboles se sacudían de izquierda a derecha y las hojas formaban pequeños torbellinos. Las pequeñas plantas que crecían en el concreto comenzaron a congelarse y la humedad condensada en agua entre las grietas de la calle se hizo hielo. Tenues truenos comenzaron a escucharse. La orquesta de la naturaleza había terminado las preparaciones para lo que estaba por venir.


			—Es hora de que me devuelvas el favor —susurró la voz acompañada de un relámpago.


			Los ojos se abrieron estrepitosamente y la conciencia retomó el lugar donde se había quedado. Christian yacía desnudo, tirado en el piso congelado y sentía un frío que le quemaba la piel. Estaba profundamente confundido y no se podía mover mucho.


			Unas luces blancas y potentes lo alumbraron al costado de la avenida. El rugido de un motor se detuvo cerca de su cuerpo. La puerta del vehículo se abrió y una figura se acercó hacia Christian a paso lento pero firme.


			—Uy, no. No debe serlo, aunque podría serlo. En fin… ¡Arriba, arriba, bella durmiente! Tenemos trabajo que hacer.


			Christian lo miró con los ojos entreabiertos, pero no pudo emitir ni una palabra al respecto. Todavía yacía confundido y perdido ante la situación. Recordaba un accidente y unas palabras susurradas a su oído.


			—Salvarla… —finalmente pudo esbozar.


			—Sí, sí, salvarla. Siempre somos así de nobles los imbéciles que caemos en esta contienda ridícula y surrealista. ¿Recuerdas algo más? ¿Puedes moverte? ¿Cómo te llamas? Eso debes recordarlo.


			


			—Mi nombre… es Christian. No puedo moverme, me siento débil.


			—Eso veo… Okey, Christian, me llamo Mijaíl. Bienvenido al primer círculo del infierno. ¿Te doy una mano? Pareces necesitarla.


			Mijaíl levantó con un brazo a Christian y lo ayudó a sentarse en el vehículo, donde lo cubrió con un toallón. Subió el volumen del estéreo, que vibraba por “The Everlasting Gaze” de The Smashing Pumpkins. Pisó el acelerador y salió quemando caucho hacia los oscuros suburbios, alejándose de las anaranjadas luces de la gran ciudad.


			


			INTERVALO 1


			De las cenizas volvemos: 
el renacido


			La música de los parlantes del automóvil comenzó a recibir estática e interferencia, así que Mijaíl procedió a apagar la radio y encenderse un cigarrillo. Christian, en silencio y cubierto con la toalla, comenzó a moverse y se acomodó en posición fetal en el asiento. Estaba aún temblando por el frío que sentía. Con la fuerza que iba recuperando, comenzó a frotarse sus propios brazos con las manos. Una especie de vapor frío brotaba a través de los poros de su epidermis como un hielo seco puesto al sol.


			—Tu cabeza todavía se está adaptando a su nueva forma. En poco tiempo, te vas a empezar a sentir mejor. Tu consciencia puede tardar más en procesar este cuerpo nuevo. Y tu alma está a salvo, en otro lugar.


			—¿Mi… alma? —preguntó Christian confundido.


			—Sí, tu alma. Está en otro lugar lejano, no tangible ni dentro de esta dimensión.


			—¿Es una especie de broma todo esto que me estás diciendo? ¿Me estás secuestrando? No recuerdo mucho… o nada tal vez. Debo ser un paciente con amnesia que se escapó… Y una persona como tú, un degenerado o un ladrón de órganos que me quiere vender en partes.


			Mijaíl se sonrió y replicó:


			


			—Bueno, bien. Veo que estás recobrando fuerzas para hablar. Por otro lado, no soy nada de lo que dices. Te estoy ayudando y puedo mostrarte pruebas que confirman lo que estoy tratando de decir. Presta atención, porque esto lo voy a decir solo una vez. Para el mundo que sigue girando, oficialmente estás muerto. Todo muerto. Muy muerto. Moriste hace más de medio año. Cómo sucedió y de dónde vienes, no tengo idea y no me interesa. Y tú tampoco lo sabes porque no lo recuerdas. Has renacido con un nuevo cuerpo, similar al que tenías, pero con unas mejoras que nos van a ayudar a realizar nuestro trabajo de forma más efectiva.


			—¡Pero si este es mi cuerpo! —exclamó Christian.


			—Demasiada negación de los hechos. Es normal que suceda en los iniciados.


			—¿Esto es una secta? ¿Me van a dar en sacrificio o algo así? —Mijaíl se echó a reír.


			—No estás muy errado en eso último, pero hay que contextualizar un poco más. El sacrificio ya lo hiciste. Fue en el momento en que moriste. No estoy seguro de que el lugar a donde nos dirigimos sea una secta, pero sí podría ser un club de cazadores o sicarios. Y eso es lo que somos. Esto que ambos estamos viviendo es una segunda oportunidad, brindada por una entidad manipuladora y ventajista que quiere que hagamos su trabajo sucio. Las razones me tienen sin cuidado. El único objetivo primordial que debemos tener es realizar el trabajo que nos piden sin cuestionar las órdenes. Así será más rápido ganar la libertad, recobrar la memoria que perdimos y volver con nuestras familias.


			El sedán viró su dirección hacia un barrio con calles empedradas y arboleda sobre las veredas. Llegó a un pasaje sin salida y detuvo el vehículo frente a una casa empedrada de dos pisos, con un ancho y alto ventanal. Una puerta grande de caoba yacía al frente y a la izquierda del establecimiento, y se llegaba a ella subiendo unos pocos escalones de piedra y granito. Mijaíl detuvo el motor, se bajó del automóvil y encaró directamente hacia la puerta de la casa. Christian logró incorporarse del vehículo para bajar; aún se cubría con la toalla que sostenía con una mano.


			—¿Vas a tardar más tiempo o te llevo unas pantuflitas y una chocolatada caliente? —preguntó de forma irónica mientras abría la gruesa puerta de madera. Christian se sonrió, pero trató de disimular que le había causado gracia.


			Comenzó a caminar hacia la casa y notó que, a la izquierda del inmueble, había una librería antigua con las persianas bajas, mucha vegetación y flores en macetones. Esta poseía un cartel de fachada que decía: “Las tres Marías: libros de culto y lo oculto”. Luego, hacia la derecha del caserón, al cual Mijaíl ya había entrado y donde había encendido las luces, no había más que una pared de granito de un metro de altura. Instaladas sobre esta, rejas de hierro que separaban el final de la calle de un cruce de vías. A pesar de la oscuridad, las farolas del lugar que alumbraban esa noche denotaban un barrio agradable, de casas bajas y mucho verde.


			Entró a la casa pisando cuidadosamente sus pisos de madera. De un veloz movimiento, Mijaíl cerró la puerta y le alcanzó una taza metálica a su nuevo invitado.


			—¿Es agua? —preguntó Christian mientras comenzaba a beber su contenido de forma desesperada por la sed que tenía.


			—Vodka —replicó Mijaíl mientras terminaba de beber directamente de la botella. Christian escupió de forma repentina.


			—Vaya modales… —Mijaíl eructó, revoleó la botella de vidrio hacia un tacho de basura, erró y aquella estalló contra el piso en pedazos—. En fin… La cosa es así: nosotros fuimos resucitados gracias a la intervención de un demonio muy poderoso del noveno círculo del infierno. Esporádicamente, nos llegará un correo físico, que incluye una carpeta con información técnica, inteligencia y el objetivo que cumplir. Puede ser un magnicidio, una intervención política, una desestabilización de una región. Pero generalmente terminamos matando algo o alguien, y aquello que matamos suele ser una entidad demoníaca en su forma física. 


			»Una vez que completamos la misión, nos retiramos del lugar, volvemos a esta casa y recibimos un nuevo correo, que suele ser una carta de cuerpo verde o rojo. Verde, lo hicimos bien. Rojo, la cagamos. Mientras más la caguemos, más tiempo vamos a tardar en recuperar nuestra libertad. Y hasta tal vez nos “jubilen” a la fuerza, o sea, quizás nos dejen muertos como estábamos y busquen reemplazos que sirvan para algo.


			Mijaíl procedió a abrir un armario al costado de la entrada. Sacó de él una caja que contenía ropa y se la arrojó a Christian para que se cambiara, mientras él proseguía con su monólogo caminando lentamente por el living-comedor del lugar.


			—El día de hoy llegaron dos correos: uno era la notificación de tu renacimiento, que incluía el lugar donde ibas a aparecer. Todo el vestuario que tenemos a disposición es ignífugo: cosido con fibras especiales del infierno, que evitan que se queme con cualquier tipo de fuego, incluido el nuestro. Por otra parte, el segundo correo que ha llegado es una misión y, lamentablemente, en unos minutos tenemos que ir a completarla.


			—Espera, espera —interrumpió Christian—. Trato de seguir toda esta ridiculez. ¿Hoy mismo hay una misión? ¿Hoy mismo tenemos que ir a matar a uno de estos demonios que mencionas? Entiendo todo lo que dices, pero solo escucho a un ruso ebrio que habla de fantasmas y cosas salidas de una serie de suspenso, con una persona amnésica que se cruzó por la calle…


			—Ja, ya desearía tener el poder de estar ebrio. No lo he estado desde que renací —contestó Mijaíl—. Pero, si las palabras no te convencen, te mostraré el poder que tenemos los renacidos o, como nos llaman los infelices a los que nos vamos a enfrentar: los antiguos oscuros.


			Mijaíl apenas levantó su mano abierta a la altura de su mirada. Alrededor de su mano, comenzó a verse borroso, como si fuera un efecto de espejismo. En un instante, toda su palma estalló en una llamarada azul.


			—Esto es parte del poder de un oscuro: el fuego azul. Un fuego tan frío que quema. Y tú también lo tienes. —Christian quedó boquiabierto. Trataba de convencerse de que era un truco de magia o una ilusión. Mijaíl continuó—: El poder del fuego azul infernal se gesta de larvas infernales; estas nacen con el único propósito de brindarnos este fuego que consume en frío todo lo que toca. Las larvas infernales tienen una conexión directa con este cuerpo y funcionan como vínculo entre el último círculo y este mundo. Son almas sin consciencia, así que no aspiran a nada más que obedecer a nuestra voluntad. Ah, y esta parte también se pone buena.


			La llamarada azul de su mano se apagó. Él se dirigió al living-comedor pasando la entrada, donde se encontraba un sillón tipo Chesterfield de tres cuerpos. Apoyó sus dedos índice y mayor en el extremo de la base del mueble y lo levantó cual caja de cartón vacía.


			—Esto, muchacho, es la fuerza sobrehumana que tienen estos cuerpos: huesos que pueden parar balas, músculos que pueden doblar el acero y fuerza que puede tirar un edificio abajo a golpes. Nunca enfermamos y podemos pasar días sin dormir. Somos el sueño húmedo de Nietzsche. Solo tienes que confiar en que verdaderamente tienes estas habilidades. ¿Podrás hacerlo, muchacho?


			—Voy a… voy a intentarlo —nerviosamente respondió Christian, mientras miraba el sillón y buscaba si tenía algún hilo o sistema hidráulico que lo levantara solo.


			—No vas a encontrar trucos de magos aquí, camarada. Ahora pareces más convencido. Con eso me basta por ahora, dado que no tenemos tiempo para entrenar, así que tomaremos unas armas e iremos.


			—¿Armas? ¿Armas de fuego?


			—Sí, y armas blancas también. Hay que estar siempre listos. Llevo mi amada super shorty 12/70 y mi daga con hoja de doble filo en mi tobillo. Ahora te daré dos pistolas nueve milímetros. Espero que hayas jugado videojuegos, si nunca usaste una de estas. No sé cómo te vas a llevar con tus poderes de forma tan temprana, así que es mejor que tengas estas bellezas a mano por las dudas.


			—Creo que alguna vez hice unas prácticas de tiro en algún campo, tengo un recuerdo difuso, rostros borrosos. Mientras más trato de recordar, más mareos siento al respecto…


			—No lo esfuerces; es una pared que pusieron en tu cabeza para que no recuerdes nada ni contactes a nadie de tu vida. No nos quieren por ahí hablando y difamando este pseudotrabajo. La idea es jugar por debajo del tablero, ¿me sigues? No busques tu pasado hasta que hayamos terminado esto y nos permitan retirarnos.


			—¿Por qué no? Dijiste que no todo el tiempo estamos haciendo una misión, ¿acaso no podemos, en el ínterin, investigar nuestras identidades? ¿Qué garantías tenemos de que realmente vamos a poder volver a nuestros hogares, como tú dices? A nuestra familia…, sean quienes sean.


			—Esta parte es compleja. Conocí a algún antiguo oscuro que logró el retiro, por así decirlo. Pero también hubo aquellos que decidieron investigar sus propias identidades y las encontraron. Dieron justo en el clavo consigo mismos. E inmediatamente trataron de volver con sus seres amados…


			—¿Y lo lograron?


			—No, no tuvieron éxito. Ni bien pusieron un pie cerca de sus hogares, esta… esta entidad… este ser que nos rige les arrebató sus cuerpos y guardó sus almas para siempre con aquellos que también murieron en combate. Ese es el trato que firmaste, camarada. Eso es lo que vendiste cuando decidiste sacrificarte por el bien mayor que tú considerabas correcto. Diste tu alma y sellaste un acuerdo de confidencialidad hasta terminarlo. Un contrato que ni siquiera pudiste leer. Nuestras almas no nos pertenecen, no hay cielo o infierno esperándonos, ni purgatorio. Es vivir eternamente, ¡en el bolsillo de un maldito, engreído, infeliz chupavergas que se cree todopoderoso! —gritó Mijaíl mirando hacia arriba, como si lo estuvieran escuchando de otro lado.


			Christian tragó saliva y un escalofrío recorrió su espalda. Su mirada se quedó paralizada. Una lágrima comenzó a brotarle del ojo, y su rostro tomó una expresión de terror, como si hubiera visto algo que nadie debería ver jamás. Una oscuridad gigantesca recubrió todo el ambiente cual frasco de tinta china al caer dentro de un vaso de agua transparente. 


			No lograba moverse ni emitir una palabra. Su visión comenzó a moverse a rápida velocidad, recorriendo un paraje de tierra, ramas muertas y un horizonte negro. Ojos blancos y cabezas sin rostros se cruzaban en su veloz andar. En medio de su trance, su viaje se detuvo sobre una figura humanoide encadenada dentro un cráter oscuro. La figura comenzó a agitarse de forma errática como tratando de liberarse, y el grito grave y gutural que dicha figura emanó lograría destruir la psiquis de cualquier ser humano.


			Para cuando el joven se dio cuenta, estaba tirado en el suelo, con sus ojos abiertos, temblando y revoleando sus manos como si intentara despertar de una parálisis del sueño.


			—¡Ey, ey, muchacho! Christian… ¡Chris! ¿Me escuchas? Estás bien, no hay peligro, estás a salvo, en el mundo real.


			—¿¡Qué carajo pasó!? —exclamó Christian cuando recobró la consciencia—. Esa cosa que estaba ahí, atada, gritando. Tenía una máscara blanca sobre su rostro.


			


			—Tranquilo. Respira lentamente. Uno, respiro; dos, exhalo. Vamos, uno, respiro; dos, exhalo… Tuviste una visión. Tu cuerpo terminó de adaptarse y conectarse con su poder. En esa transición, los oscuros solemos tener un llamado “mal viaje”; no es lo más agradable. Es peor que ácido lisérgico. Significa que tus poderes ya se han asentado. Y lo bueno es que no te cagaste encima…, creo.


			—Se sintió muy real. Se sentía terrible…


			—Momento, ¿dijiste algo de una máscara blanca sobre su rostro?


			—Sí, así es, no sé qué forma tenía. Me recuerda a una doncella de hierro antigua.


			—Mmm, okey, eso sí es raro. No recuerdo que haya registro de alguien haya visto eso…


			—¿Qué clase de registro?


			—Básicamente, todos los que somos llamados antiguos oscuros tenemos una visión similar al momento de terminar de asimilar nuestro poder. Y, una vez terminado nuestro servicio en este lugar, sea por retiro o por muerte, una carpeta se entrega aquí. Esta contiene un historial de las misiones realizadas con una breve biografía personal; suponemos que la entidad que nos controla la escribe o manda a escribir para que los nuevos oscuros que renacen aprendan algo sobre la base de nuestros aciertos y errores. Será charla para otro momento, camarada. Tenemos el reloj en contra y debemos movernos rápido.


			Mijaíl procedió a proveer las dos pistolas semiautomáticas a Christian y repasarle básicamente el funcionamiento de estas. Christian se colocó un arnés sobaquera y enfundó sus dos nuevas pistolas, que quedaron ocultas debajo de su nueva chaqueta negra. Utilizando la cremallera de esta, la cerró hasta su cuello para poder portar discretamente y de forma efectiva los utensilios de batalla. Cerraron la puerta de la casa y volvieron a subir al automóvil para dirigirse a la locación asignada, donde se encontraría el objetivo, según el informe de inteligencia que había llegado en el correo.


			—Dado que ya leí el informe, voy a darte el resumen —comentó Mijaíl mientras bajaba el volumen de la música y abría una petaca con whisky—. Un demonio popular, de clase baja, está traficando diversos tipos de narcóticos en toda ciudad alta y baja. Si bien su target de audiencia, por así decirlo, son jóvenes adultos a los que les gusta divertirse y vivir noches de locura y lujuria, está excediendo su límite permitido. El problema no es la porquería que vende a través de sus punteros a los parias que la consumen, sino que están organizando fiestas en las que ponen dichas drogas en los tragos de los invitados sin que estos lo sepan. Generalmente, se descontrolan, las personas terminan perdiendo el sentido de la orientación y la percepción de la realidad. Ya no saben qué es real y qué es una fantasía lisérgica. Cuando este efecto sucede, sus acólitos secuestran personas para diversos fines: rituales, tráfico de órganos y trata de personas. Dependiendo de los intereses de sus múltiples compradores, deciden qué hacer con sus presas. 


			»Hoy, según nuestro servicio de inteligencia, se está gestando una fiesta descontrolada en una de las discotecas más escondidas y privadas que hay en la ciudad. Y parece que el maldito asqueroso va a hacer una especie de sacrificio de sangre esta vez y va a matar a todo el mundo cuando estén en su punto de éxtasis más grande. Los demonios que asistan se harán un festín chupando la sangre repleta de sustancia de sus víctimas. La masacre de Texas será un cuento para niños en comparación con lo que estos pueden hacer. Es una forma de demostrar su poder: puede hacer lo que le plazca.


			—¿Por qué se le permite la venta de drogas y narcóticos, pero nos mandan a intervenir cuando cruza esa raya? —preguntó con frialdad Christian, sin quitar su mirada del pavimento delante del parabrisas del vehículo.


			


			—Porque la principal función de los antiguos oscuros es mantener el delicado balance de la influencia demoníaca sobre el planeta. Cuando estos mequetrefes del infierno empiezan a hacer demasiado mal sobre otros seres, nos mandan a nosotros para balancear la ecuación. Cuando aparecen demonios muy poderosos, pueden generar un desbalance en el tránsito de energías espirituales. Si hay un desbalance muy grande, podrían erradicarnos a todos con tal de mantener el statu quo y dejar bien por debajo de la mesa la existencia de lo oculto, de los demonios, de lo paranormal. Que solo sea cosa de religiosos o conspiranoicos de internet. Por esa misma razón, tampoco permiten que muchos antiguos oscuros como nosotros anden en este plano. Tenemos un poder muy grande, y no quieren que nuestra influencia se descontrole demasiado ni que nos rebelemos.


			Mijaíl comenzó a beber de su petaca al terminar su monólogo. Extendió su mano para ofrecerle a Christian, pero este con un cordial gesto la rechazó. Mijaíl terminó de beberla y la lanzó al asiento de atrás.


			—El objetivo tiene la denominación de Karai Pyhare o Pombero loco.


			Christian casi se quiebra con una carcajada, pero, tratando siempre de mantener su seriedad, se contuvo, aunque con una sonrisa preguntó:


			—¿Pombero loco? ¿En serio? Pensé que era un mito de zonas rurales, inclusive de otro país…


			—Oh, claro que sí, no tiene su origen en la ciudad y menos en el tráfico de drogas… pero en el tabaco y el alcohol tal vez sí. El problema es cuando estas criaturas comienzan a hacer uso y abuso de sus influencias en nuestro mundo. Ahí aparecemos nosotros para restablecer este balance del que te hago mención. Y la mejor forma de aplicar balance es liquidarlo sin miramientos. Nuestro “empleador” no suele manejarse entre grises: se lo aniquila y punto. No se puede arriesgar a dejarlos con vida y que luego se conviertan en una amenaza mucho peor. 


			»Los demonios, así como los ángeles, pueden ocultarse utilizando una fachada humana la mayoría de las veces, un cuerpo donde su verdadera forma es suprimida. Pero nosotros tenemos la habilidad de verlos. Podemos percibir de forma más eficiente las auras de los seres físicos y no físicos que transitan este mundo. Solo es cuestión de concentrarse y observar. Podemos verlas por colores: el aura blanca es humana, animal o vegetal; la roja es demoníaca; la celeste es de cualquier celestial o ángel, como les llamamos nosotros. Y, si bien nosotros dos no tenemos nuestra alma aquí en este cuerpo, está enlazada a través de una larva infernal; por lo tanto, el color de nuestra aura es azul. 


			»Recuerda bien eso. No te dejes engañar por su apariencia externa. Su presencia está suprimida, pero, si revelan su verdadera forma, pueden alterar tu cabeza y tu percepción, dependiendo del poder que tengan. Pueden ser muy fuertes y formidables rivales.


			—Interesante. Así que también hay ángeles, ¿eh? —contestó Christian—. Entonces, tenemos un cielo y un infierno propiamente dichos. El bien y el mal. Ángeles, demonios y humanos en el medio. Y nosotros, como el punto de inflexión para mantener a todos a raya... Me parece ridículo. Nosotros formamos parte del mantenimiento del balance, y el balance en el mundo se está yendo camino al basurero hace rato. No sé de qué serviría, realmente.


			—Bueno, si lo pones de esa forma, suena bastante arbitrario y simplificado sobremanera. El tema central de lo que sucede con nosotros… Eh, llegamos. Luego seguiremos esta charla.


			Mijaíl visualizó el antro al que se dirigían, donde, según el informe de inteligencia, se encontraba el objetivo por neutralizar. Las calles estaban húmedas y la garúa hacía que las luces de neón de entrada a la discoteca se vieran más intensas que habitualmente. También las hacía parpadear, dada la pésima infraestructura que tenía el lugar. HellHeaven era el nombre el antro. Anteriormente, Heaven’s Night, y así habían ido cambiando su nombre. Lo refundaban, se daban a la quiebra, cambiaban su razón social y lo volvían a abrir para hacer maniobras de lavado de dinero.


			En la vereda se apreciaban papeles tirados, botellas de vidrio vacías y basura en general. Aquello hacía dudar a cualquiera sobre si la gente que acudía ahí merecía ser salvada. Cualquier pusilánime encajaba perfectamente con el entorno de la calle. Y era esperable que los borrachines se pelearan por algún pleito sin sentido, alguno terminara muerto y otros espectadores grabaran todo con las cámaras de sus teléfonos: la combinación perfecta para una noche imperfecta.


			Un hombre de seguridad aguardaba solo en la puerta. Tenía un traje formal puesto; por debajo, una camiseta de color blanca, y llevaba en su rostro, por alguna razón, gafas para el sol. Se lo veía serio, mirando al frente, sin expresión alguna. Probablemente, estaba dormitando parado, dado que no había nadie haciendo fila para entrar al lugar. Los sonidos de los bajos desconados del ritmo musical se escuchaban desde afuera, inclusive a metros del lugar. Era una de esas típicas noches en que los vecinos linderos no dormían bien. Estaban acostumbrados a llamar a la policía o levantar denuncias en contra de los ruidos molestos, y que, aun así, las fiestas alocadas se siguieran haciendo.


			El auto se detuvo. El freno de mano fue colocado y Mijaíl y Christian bajaron al unísono del vehículo y procedieron a caminar lentamente hacia la disco.


			—Haremos esto, dado que no parece una misión complicada: yo voy a controlar y asegurar la entrada. Y tú, necesito que hagas lo mismo con el objetivo. Va a estar camuflado como los humanos, así que trata de fijar las auras. Presta atención. No se trata de enfocar la vista, sino al contrario: deja que tus nuevas pupilas perciban los colores. Suena como algo que un hippie diría, pero no. Encuentra su aura antes de que él perciba que estás ahí y elimínalo lo más rápido posible. El factor sorpresa es nuestro aliado. 


			»Tus sentidos de moralidad van a estar algo neutralizados, es parte del combo de lo que ahora somos, así que no deberías dudar al momento de volarle la tapa de los sesos por la nuca al maldito desgraciado. Si todo sale mal, trata de sacar a toda la gente de ahí, antes de cagarla peor y que haya bajas colaterales —concluyó Mijaíl.


			—¿Y si hacemos al revés? —consultó Christian.


			—No, va a servir como primera experiencia. Curtirse de un saque. Vivir rápido y morir joven, ja, ja. Aparte, no se trata de un objetivo complicado. Ante cualquier inconveniente, yo intervendré.


			Como acto medio planeado, Christian se acercó y se puso frente al guardia de seguridad. A pesar de sus anteojos de sol, se podía notar que estaba dormitando parado y que sus ojos se abrían en ese momento. Sin que este llegara a emitir palabra, Mijaíl lo sorprendió por atrás y con sus brazos le hizo un agarre denominado mataleón. El guardia comenzó a patalear y a revolear puñetazos al aire y algunos codazos a su captor.


			Mijaíl no se inmutaba. No parecía estar esforzándose y los golpes que recibía parecían no molestarlo. Como si realmente estuviera hecho de piedra, así como su expresión facial, mientras sostenía a su primera presa de la noche. El guardia dejó de moverse lentamente. Nunca tuvo una oportunidad. Cuando Mijaíl percibió que aquel ya había perdido la consciencia completamente, le quitó sus gafas de sol, se las colocó en su propio rostro y arrojó al guardia fácilmente en un contenedor de basura que rebalsaba de porquería.


			La entrada al lugar tenía unas cortinas rojas, un breve pasillo de un metro y medio y al final se encontraba una puerta de acero, la única entrada y salida para cualquier humano corriente. Ninguna habilitación gubernamental coherente hubiera permitido que funcionase un lugar así, pero la corrupción era la moneda habitual de las calles. Con dinero e influencias, cualquier persona hacía lo que quería.


			El experimentado mentor ocupó el lugar en el que estaba el guardia de seguridad. Se apoyó sobre la pared y se cruzó de brazos. Miró a Christian y le hizo una seña con la cabeza para que entrara. Este empujó suavemente la puerta de hierro, y la música, los colores de las luces y el bullicio de la gente salieron hacia la calle como olla a presión. Rápidamente, entró y cerró la puerta detrás de él. Nadie se dio cuenta de su presencia, a pesar de que desentonaba del resto de los invitados por la vestimenta.


			Las personas estaban con camisas, pantalones de vestir, vestidos cortos, tops, zapatos de plataforma: ropa provocativa y reveladora. Bailaban sin sentido al ritmo frenético de la música, con los efectos de los láseres que destellaban a través del humo que emanaban las máquinas al lado del DJ, que hacía sonar un remix de “Home” de Martin Garrix. Algunos hombres encaraban a las mujeres con bebidas en las manos y otros se reían sin sentido del ridículo que hacían al moverse o intentar bailar. 


			El olfato mejorado de Christian le hacía percibir fácilmente las feromonas como un torrente que fluía, así como también un extraño aroma que no lograba reconocer. Intuyó por descarte que eran las drogas que repartían y colocaban de forma clandestina en los tragos. A pesar de estar diluidas en las bebidas, el olor llegaba a su olfato fácilmente.


			Pese al frenesí, el muchacho logró concentrarse en tratar de observar las auras; eran como una luz tenue que se fundía sutilmente alrededor de las personas. Dicho destello apareció como una leve luz alrededor de los cuerpos. Su atención viró hacia el fondo del lugar, cerca de la consola del DJ. Había una tenue luz roja particularmente llamativa. Christian tragó saliva y se acercó aprovechando el tumulto para esconderse, esperando poder tomar por sorpresa al objetivo en cuestión. Entre empujones y bebidas que caían al suelo, logró dar con la fuente del aura rojiza, la luz que emanan los demonios y que los ojos humanos no logran percibir.


			Vio al posible enemigo de espaldas al tumulto de gente que lo camuflaba. Estaba con una copa de cristal de caña con ruda en la mano y conversaba entre risas con otras tres personas que emanaban un aura blanca. Vestía una camisa verde con distintivas flores. Tenía una cadena dorada en el cuello, un habano en su boca y un sombrerito de paja a juego con su tropical atuendo. Poseía una cabellera desarreglada, larga y oscura, al igual que algunos pelos de barba en su rostro.


			Christian suspiró y sacó de su chaqueta negra una de las armas de nueve milímetros que le habían proveído. Búsqueda y destrucción era la misión, muy simple. Nunca en su vida había matado a nada más grande que una cucaracha, y esa noche le tocaba acabar con un demonio que parecía, desde afuera, un humano común y corriente que bebía y charlaba en una fiesta. Debía destruir su forma física y enviar su alma al purgatorio. Una noche común para cualquier antiguo oscuro, como los llamaban. Pero no para Christian. No era un día de trabajo normal detrás de un escritorio, escribiendo correos electrónicos y acomodando gráficos en tablas. Trató de no pensarlo demasiado. Se suponía que su moral estaba rebajada, como le había mencionado su par anteriormente.


			Con un brazo apartó sin un mínimo esfuerzo a varias personas delante de él y se posicionó detrás de este pseudohumano, apuntándole con el cañón de su arma a la nuca. Era cuestión de jalar el gatillo con su dedo índice. Tenía que hacerlo porque eso implicaría salvar a todas esas personas que jamás iban a saber de su existencia hasta ese momento. Jamás sabrían que serían salvadas de la carnicería que les tenían preparada, si eso era realmente lo que iba a suceder. Comenzar a exterminar a estas entidades era su tique de vuelta a su vida y a su libertad.


			Mientras este análisis de menos de dos segundos sucedía por su cabeza, el demonio Pombero lo miraba fijamente con una perversa sonrisa. Christian intentó reaccionar y disparó su arma, pero el demonio lo esquivó a gran velocidad, y el proyectil se encajó en el brazo de uno de los humanos que estaba charlando con él. El Pombero le dio un empujón que lo lanzó por los aires y derribó varias personas como si estas fueran pinos de bowling. 


			La gente comenzó a huir despavorida ante la inminente amenaza, y el tumulto que llegó a la puerta generó un enorme cuello de botella, como era de esperarse, al tratar de salir por la única entrada que había. Algunas personas chocaban entre sí, y otras, contra la pared, porque el nivel de estupefacientes que tenían en sangre no les permitía discernir correctamente una puerta de una columna. El DJ paró la música, activó un mecanismo de emergencia que puso en marcha ventiladores extractores para sacar todas las cortinas de humo y se dio a la fuga con el resto de las personas que trataban de huir.


			Al reincorporarse, Christian comenzó a disparar al Pombero, pero este se movía con gran velocidad y a veces se posicionaba delante de las personas que aún no habían escapado, para que Christian no efectuara sus disparos por temor a herir a algún inocente.


			Entre disparo y disparo, su cargador se vació, y el Pombero aprovechó para darle un golpe que nuevamente lo envió volando por los aires e hizo que chocara contra la consola de música. Accidentalmente, la música comenzó a sonar nuevamente. “The Widow Maker”, de Carpenter Brut, comenzó a sacudir el recinto al ritmo de las luces, dando pie a la segunda parte de la fiesta que Christian y Mijaíl habían arruinado.


			


			El Pombero se lanzó corriendo contra Christian, pero este comenzó a disparar rápidamente la segunda pistola que portaba en su chaqueta. Varios proyectiles impactaron en el torso y las piernas del demonio, haciendo que se derrumbara y cayera al suelo. Una especie de niebla comenzó a salir de su cuerpo aparentemente abatido. Aún tumbado, el Pombero lo miró fijamente con sus ojos amarillos y brillantes entre las luces de colores del lugar. En un salto, se trepó por los andamios de las luces y logró perderse de vista.


			Era el momento para hacer cambio de cargadores en sus pistolas. Ahora, usando ambas al estilo akimbo, Christian comenzó a tratar de identificar la ubicación del objetivo. Este saltaba en los andamios y paredes, lo que lo hacía un blanco difícil de acertar, sobre todo para un antiguo oscuro recién iniciado en el oficio, que creía que usar dos pistolas al mismo tiempo era algo efectivo, como en las películas. Mijaíl, por su parte, terminó de ayudar a evacuar a las personas que quedaban y redujo en el piso a aquellos que habían estado hablando con el Pombero. Miró hacia el interior del lugar por arriba de los lentes que tenía puestos y cerró la puerta.


			Christian comenzó a disparar a posibles ubicaciones donde el demonio podría estar ocultándose. Cuando ya casi estaba quedándose sin municiones, el último disparo acertó en la cabeza del enemigo, quien cayó a pocos metros de él. Este comenzó a tambalearse en el piso, mientras se sujetaba la cara y resbalaba con su propia sangre.


			El cañón del arma estaba apuntando en su frente, pero, al jalarse el gatillo, se escuchó clic: estaba vacía. El Pombero, escupiendo sangre, trató de incorporarse para golpear a Christian, pero este soltó sus armas e instintivamente le dio un jab derecho tan fuerte que la cabeza y parte del torso del demonio explotaron y cayeron en pedazos, con pequeñas llamaradas azules, por todo el lugar. Era el poder de los oscuros, como Mijaíl le había mostrado. Sintió un frío gélido por sus venas, pero este no le molestaba, sino que le daba fuerza, así como la habilidad de generar ese fuego azul en su cuerpo. 


			


			Una mueca se le dibujó en el rostro al joven; se sentía fuerte y hasta casi indestructible. El poder que tenía era mayor de lo que creía. Luego, una tímida risa cínica se le escapó al analizar, por un momento, las infinitas posibilidades de tener una fuerza tan formidable; una fuerza que supera la lógica y las leyes de la naturaleza. 


			Pero aquel momento triunfal fue interrumpido cuando su mirada volvió al cuerpo del demonio que aparentemente acababa de destruir. Lo que quedaba del torso de ese cuerpo explotado se abrió en dos, y un rostro azul petróleo oscuro con grandes ojos amarillos asomó. Dicho arrugado rostro tenía una enorme y desproporcionada mandíbula, así como también puntiagudas orejas. Dos grandes manos de largos y filosos dedos emergieron luego, que ayudaron a terminar de descuartizar el cuerpo que servía de camuflaje al Pombero. 


			Cuando emergió totalmente, se lo vio de pie, con sus brazos acostados sobre el suelo, dado que sus piernas eran sumamente cortas en comparación con el resto del cuerpo; tenía similares características a las de un gorila, pero de forma exagerada. Un ser espeluznante que estaba recubierto de vello y, encima de todo, estaba cabreado. Christian estaba perplejo, con sus ojos abiertos al máximo, tratando de distinguir si estaba en un mal sueño o había despertado en el infierno.


			El Pombero abrió sus fauces y lanzó humo desde dentro, el cual cubrió toda la discoteca nuevamente. Este humo era mucho más denso que el del DJ. Parecía una niebla espesa. No permitía ver a un individuo a pocos metros de distancia.


			Christian comenzó a sentirse ebrio al respirar dicha humareda. Sentía un dulzor en su boca. Dicha sensación fue interrumpida cuando una de las garras del Pombero surgió desde la neblina, lo golpeó e hizo que cayera al piso. Christian trató de incorporarse rápidamente, pero perdía el equilibrio y se tropezaba con sus propios pies. Desde otro ángulo, otra garra lo golpeó y le cortó el pecho, que sangró. Aun así, se reía. Una muerte entre risas le esperaba. 


			A tropezones, intentó esquivar las interminables emboscadas que las garras del pombero le tendían. No podía visualizar nada, las luces del lugar entorpecían su percepción. La música alta le tapaba los sonidos que emitía el Pombero al moverse entre la niebla, y su estado de embriaguez al respirar ese aire viciado lo mareaba. 


			En un acto de locura, por así decirlo, comenzó a moverse al compás de la música y notó que entraba en sintonía con los ataques. El Pombero, inconscientemente, lo estaba atacando al ritmo de la música que sonaba. Christian se concentró para agudizar su mente mientras daba pasitos y meneaba su cabeza con el ritmo de la noche. Un nuevo ataque emergió, pero él, en vez de esquivarlo hacia atrás, saltó hacia aquel. Tomó por un costado el largo brazo que lo buscaba y comenzó a revolearlo dando vueltas en trescientos sesenta grados, escuchando como el Pombero se golpeaba con absolutamente todas las columnas de hierro del lugar. Visualizó que las farolas del techo se iban rompiendo con esta maniobra. Luego dar varios trompos, lo soltó. Cuando sintió la vibración del impacto, se concentró en su mano y lanzó una esfera de fuego azul hacia la dirección desde donde le parecía que había venido el último estruendo. Las llamas iluminaron el techo del lugar y el engendro cayó herido. 


			La neblina comenzó a disiparse. Ya harto y lleno de rabia, Christian no perdió oportunidad y fue corriendo directamente contra su adversario para derribarlo y luego darle unos fuertes puñetazos en su horrible rostro. El Pombero intentó levantar un brazo, pero Christian se anticipó y lo arrancó desde el omóplato de la criatura humanoide.


			Juntó ambas manos para darle el golpe final, pero, con el brazo que le quedaba, la criatura logró atrapar al joven del torso, levantarlo por los aires y luego estamparlo contra el suelo del lugar. Christian estaba dolorido y no podía moverse porque lo estaban sujetando. La horrible criatura abrió sus enormes fauces y comenzó a arrastrar a Christian hacia ellas como si tratara de tragárselo entero.


			Una detonación se escuchó. Totalmente ensangrentado, el Pombero cayó de rodillas. Mijaíl bombeó su escopeta recortada mientras miraba como Christian se liberaba de su captor para ponerse delante de él. Un cartucho caía ya en el silencio, y el ruido del plástico vacío parecía resonar como eco en todo el lugar. Con su pierna izquierda, Christian pisó violentamente la mandíbula del demonio para mantenerla firme y sujeta al suelo. Con sus manos, lo tomó de su dentadura superior y arrancó totalmente su cabeza. Esta cayó a los pies de Mijaíl, quien propinó otro disparo a lo que quedaba del cráneo, haciéndolo volar en pedazos y manchar de sangre a ambos.


			—Fatality —pronunció Mijaíl con una sonrisa cínica mientras miraba a su compañero, que estaba agitado y ensangrentado. Con su ceño fruncido y lleno de rabia, trataba de recuperar el aliento que había perdido por estar aplastado.


			Los pedazos del demonio derrocado comenzaron a deflagrarse lentamente hasta hacerse cenizas y no dejar rastro alguno. Los cazadores miraron a su alrededor y notaron que una persona aún estaba en el salón. Estaba bailando solo y mirando a la pared. Evidentemente, su nivel de drogas en sangre no le permitía darse cuenta de la calamidad que acababa de suceder ni de que la fiesta había terminado hacía un largo rato. Ambos cruzaron nuevamente serias miradas y vieron que unas luces azules de sirenas parpadeaban en la puerta del lugar.


			Mijaíl rápidamente fue corriendo hacia el final del salón, donde se encontraba una puerta de chapa cerrada. La pateó y esta salió volando con suma violencia. El joven iniciado corrió detrás de él para toparse con un amplio patio externo sin salida aparente.


			


			Su experimentado compañero tomó algo de carrera y saltó tan alto que llegó a una medianera vecina a ocho metros de altura. Se incorporó sobre ella con rapidez, como si tan solo hubiera dado un brinco. Mientras tanto, la policía estaba entrando a lo que quedaba del salón principal con linternas, tratando de deducir qué había sucedido.


			Uno de los uniformados, al ver la puerta del fondo abierta, se adelantó a sus compañeros y salió también al patio trasero del lugar. Allí se topó con Christian, que apenas volteó su cabeza para mirarlo.


			—¡Arriba las manos, es la policía! —gritó el uniformado en azul, apuntando con su arma reglamentaria a ese alguien que no debería existir—. ¡Arriba las manos, dije! —insistió el oficial, mientras las linternas danzantes de sus compañeros dentro del salón comenzaban a moverse hacia ellos.


			Christian miró hacia donde se encontraba su compañero iluminado por las luces de la noche, quien le devolvía la mirada sin emitir una palabra. Tomó un respiro, se agachó en cuclillas y pegó un salto tan alto que pasó por encima de Mijaíl. Como espectros, desaparecieron entre las sombras de concreto. El oficial, boquiabierto, se quedó mirando sin emitir palabra alguna.


			—¡Ortega! ¿Qué sucedió? ¿Viste a algún sospechoso? —le consultó otro oficial que había salido por la puerta. El resto de los oficiales corrió hacia el patio también y comenzó a mirar en todas las direcciones.


			—Oye, ¿a quién le gritaste?, ¿por qué estabas apuntando hacia la pared con tu arma?


			El oficial cerró su boca, tragó saliva y trató de contestar intentando ser lo más elocuente posible en su respuesta:


			—Sí, vi a dos sospechosos. No pude identificarlos. Pero se fueron…, se fueron por la medianera. Saltaron, eh, digo, treparon. Sí, treparon la pared y se escaparon por los techos.


			


			—Guau…, vaya habilidad tenían. Es casi imposible trepar estas paredes, ¿y no les disparaste, al menos? Ante cualquier cosa, podíamos ponerles un cuchillo o un arma en la mano, me entiendes. Estaban tratando de atacarte.


			—No tuve… no tuve oportunidad —concluyó la charla el oficial que había visto lo imposible, mientras enfundaba su arma nuevamente y volvía dentro de la discoteca.


			***


			Como ágiles cabras de monte, el dúo de cazadores fue bajando por los tejados de las casas linderas. Los techos estaban mojados y con suciedad. Los cables danzaban sacudidos por los vientos que golpeaban la fría noche. 


			Lograron dar con la calle paralela de atrás de la discoteca. Todavía había mucha gente correteando por el lugar. La mayoría, como curiosas criaturas incrédulas, quería saber qué había sucedido. Otras personas estaban sentadas en la acera porque los efectos de los estupefacientes se estaban licuando lentamente de su torrente sanguíneo. Algunos miserables vomitaban. Otros orinaban las calles cual baño público. Una imagen caótica, pero podría haber sido cualquier otra noche normal del lugar. Los vecinos estaban acostumbrados a los acontecimientos de este tipo, así que tan solo daban una ojeada por las ventanas y volvían a sus camas a dormir. 


			El par se movió entre las personas de la calle y se dirigió hacia donde había dejado su vehículo estacionado. Pasaron al lado de policías que ni siquiera los miraron. Estaban muy ocupados tratando de alejar a los curiosos del lugar, mientras que la unidad científica había entrado al establecimiento. Llegaron al auto, se subieron, lo encendieron y se marcharon en silencio, alejándose de las sirenas y el malón de personas.


			


			Las calles estaban vacías. Visualizaron una ambulancia a toda velocidad, que se dirigía al lugar de donde ellos venían. Mijaíl encendió la radio, pero no pasó un par de acordes musicales hasta que Christian, cruzado de brazos, la apagó.


			—¿Acaso pensabas dejarme morir? ¡Estuviste toda la velada en la puerta como un imbécil, mientras me enfrentaba a esa cosa solo!


			—Guau. Tranquilo, muchacho. La adrenalina se te subió demasiado a la capocha. No te iba a dejar morir. Fui a ayudarte, por si no te diste cuenta. “Gracias, Mijaíl”. “De nada, camarada, para eso estoy”.


			—¿Q… qué? ¿Ayudarme? Yo hice absolutamente todo el trabajo, ¿y dices que ayudaste? No murió nadie inocente de casualidad.


			—Esto fue como un ritual de iniciación, una prueba de fuego, para curtirse rápido en el oficio, ¿no? Y la pasaste. ¡Buen trabajo, eh! 


			Mijaíl procedió a encender la radio, y “Welcome to the Jungle” de los Guns and Roses irrumpió en el tenso momento. Christian bajó el volumen de la perilla y prosiguió:


			—Lo único que sé es que me quedé solo peleando contra esa abominación, mientras estabas jugando a ser Kevin Costner con Whitney Houston en la puerta de ese antro. Y cuando servía de carnada, apareciste y lo terminaste. El fin.


			—A ver, chispita. Para ser claros, quien terminó con la existencia del Pombero loco fuiste tú. Yo solo les di un empujón a sus restos, y sin escalas, hacia el purgatorio. Un doublé-tap no está de más cuando no sabemos si el objetivo está del todo muerto. Por otra parte, mientras peleabas de forma tan heroica contra eso, logré agarrar al imbécil al que le diste un balazo y hacerle unas cálidas preguntas, para que me diera algo de información acerca de lo sucedido hoy. Mucho no sabía del tema. No tenía respuestas a casi nada, pero logró indicarme quién sí sabía algo al respecto.


			


			—¿Quién tiene esa información y para qué la quieres? —preguntó Christian, ya más calmado.


			—Uno de los otros dos idiotas que estaban hablando con el objetivo antes de que empezara la verdadera fiesta. Es inteligencia, y la quiero porque nos servirá para futuras misiones.


			—¿Y dónde está ahora?


			—En el baúl.


			—Oh…


			Christian guardó un momento de silencio y observó su pecho buscando las lastimaduras que había recibido durante el enfrentamiento. No tenía ni un rasguño físico; solamente, la ropa algo magullada. Todas sus heridas se habían curado de forma acelerada. Se quedó mirando sus manos por un rato, terminando de comprender sus nuevas habilidades adquiridas.


			El cielo ya estaba algo despejado y se podía apreciar la luna, que alumbraba los recovecos oscuros de las edificaciones, donde las luces artificiales de las calles no llegaban a iluminar del todo. Mijaíl condujo hasta las proximidades del puerto y estacionó el auto sobre un puente mal alumbrado, que se encontraba a varios metros sobre el nivel del mar. Este conectaba con grandes depósitos de contenedores.


			Abrió el baúl y sacó a la fuerza al sujeto, que se encontraba en posición fetal. Lo tomó de una pierna y lo dejó colgando cabeza abajo, mirando a las oscuras aguas. El cautivo, que se encontraba bien vestido, con su camisa celeste de marca fina y un reloj de plata en la muñeca, comenzó a sollozar del miedo al ver la altura.


			—A ver, infeliz, necesito información y mi paciencia es escasa. Quiero que me digas qué hacías en ese lugar. ¿Qué hacías hablando con el que organizó esa fiesta, con don Pombero loco? Conozco para quién trabajas, así que no me hagas perder tiempo.


			


			—No sé quién es don Pombero, yo…, yo estaba hablando con una persona interesada en adquirir unos productos específicos… Tenía un sombrero de paja. Nunca lo había visto antes.


			—Ese es don Pombero, a quien mi compañero se refiere —acotó Christian.


			—¿Qué producto? ¿Qué querría comprar a escoria como ustedes, de Nonsanto Company, un adefesio del infierno como ese? —preguntó Mijaíl enojado mientras lo zamarreaba de la pierna.


			—¿Cómo lo…?


			—Vi tus tarjetas en tu billetera.


			—No, no sé, yo soy solo un representante, no estoy seguro…


			—¡Uf!, se me está cansando el brazo.


			—¡No, no! De todas formas, si me caigo, solo es agua. No voy a morirme, ja, ja.


			—Veo que no calculaste que, a ciertas alturas, una caída en el agua es como chocar contra concreto. Y, aun así, si sobrevives, estamos justo encima de uno de los desagües de porquería de la compañía para la que trabajas. No debe ser muy bueno para la salud bañarse en estas aguas turbias…


			—Bueno, bueno, okey, tú ganas. —El sujeto se relajó y tomó una bocanada de aire—. Me llegó una invitación para esta fiesta, que el muchacho de aquí terminó a los tiros. El tipo este de sombrero, el Pombero, como ustedes le dicen, me llamó… Quería conocer información acerca del agente naranja. Cómo conseguirlo de forma clandestina y averiguar la fórmula para fabricarlo. Estaba interesado en potenciarlo, inclusive…, hacerlo más efectivo. El primer paso era acumular un stock; el segundo, producirlo; luego, potenciarlo y hacer una prueba de campo en algún lugar. Tal vez, un poblado, alguna zona rural o bien…


			Casi gruñendo, Mijaíl gritó:


			


			—¿Cómo es que el Pombero sabía de ti? ¿¡Cómo supo que eras su eslabón para conseguir esos químicos!? —Mientras tanto, estrujaba la pierna de su miserable víctima.


			Christian pensó en intervenir, pero prefirió guardar silencio. Era nuevo en todo esto y prefería aprender los gajes del oficio observando.


			—¡No sé! Juro que no lo sé. Me dijo que su empleador le había pasado información para contactarme, que era exclusivamente anónimo. Un paranoico de su exposición. Me comentó algo de un expolítico, pero no dijo nombres ni nada.


			Mijaíl sacó del bolsillo de su campera una bolsita con pastillas que había agarrado del suelo de la disco. Tomó algunas de ellas y las metió a la fuerza en la boca de su víctima.


			—Esta es la mierda que les gusta tomar, ¿no? Para alocarse bien locos. Para luego aprovecharse de sus víctimas, también pasadas en drogas. Veamos qué efecto tiene una ingesta superior a la que el doctor recetaría.


			El hombre de camisa cara comenzó a sacudirse inútilmente; la fuerza de su captor era abismal e incomparable. Su tobillo estaba totalmente morado. Ya ni siquiera podía sentir esa pierna.


			—¡Nooo! Es un exceso de la dosis que debería ingerir cualquier persona. Suéltame. Tengo… tengo que vomitar ya. ¡Suéltame, tonto imbé…!


			Los alaridos se escucharon hasta que su cuerpo impactó contra el agua. No lo vieron emerger de allí. Ni un chapuzón ni burbujas emergieron del fondo. Mientras tanto, Mijaíl cerraba su puño con fuerza, contrayendo de forma excesiva sus tendones. Como si se hubiera percatado de algo que le producía una profunda ira.


			—Lo mataste. Estaba indefenso y te dijo lo que sabía —comentó a secas Christian—. ¿Acaso también era parte de la misión?


			


			—Yo no lo maté; la gravedad y los químicos que ellos producen lo mataron. Además, ya había visto bien nuestros rostros. Mejor, mantener el anonimato. Cuando lo encuentren, si lo encuentran, el análisis forense va a dar que estaba tan drogado que, en su éxtasis, se cayó del puente y se ahogó en mierda. Si sobrevive, con el viaje lisérgico que se dio, saber quiénes somos va a ser el último de sus problemas. Ni lo pienses. Era una escoria que a nadie le importaba. Y no, no era parte de la misión, pero se lo tenía merecido.


			—Tal vez tenía una familia, alguien que esperaba verlo, a pesar de ser un imbécil. Como a nosotros…


			—La gente que hoy salvaste también tiene familia, y ese mequetrefe estaba participando de lo que iba a terminar en un baño de sangre. Humanos o demonios, ya no veo la diferencia. Créeme, es mejor así.


			—¿Por qué el enfado, entonces? Vi tu enojo cuando el tipo estaba hablando. ¿Qué de lo que dijo te hizo molestar tanto?


			—Nada concreto aún. Solo sospechas. El problema es el agente naranja. Es un herbicida utilizado como arma que produce malformaciones, sumamente tóxico y peligroso. El Pombero estaría planeando crear una bomba sucia; tenerla para amenazar a alguien, tal vez. Verterlo en el sistema de agua o rociarlo desde el cielo. Ya esto es cruzar la raya. 


			»Los mayores conflictos bélicos son llevados adelante por los humanos. Los dejan matarse entre sí sin chistar. Las entidades paranormales están en cosas más pequeñas. Sanguinarias, pero pequeñas. Lo de hoy deja un precedente poco usual: tentativa de un sacrificio enorme de personas, y ahora, una potencial amenaza química. No sé en qué juego perverso están ahora…, pero estoy cansado. Hace tres días que no duermo. Volvamos a la casa.


			Mijaíl se subió al automóvil y lo encendió. Christian miró una última vez a lo profundo del río. Sacudió su cabeza y procedió a subirse también.


			


			***


			La enorme luna creciente asomó en lo poco que quedaba de esa húmeda noche. Las nubes desaparecieron totalmente y quedaba un cielo azul oscuro que brillaba de estrellas, aunque la polución nocturna le quitaba la posibilidad de ser apreciado en su totalidad.


			El dúo retornó a su base de operaciones. Una casa extraña, un posible nuevo hogar transitorio. Apenas un pequeño rayo de luz asomaba entre el horizonte de los edificios. Christian observó como la luz iluminaba sus ojos. Sintió esa tímida calidez de la luz llegar a sus poros. Percibió hasta los mínimos cambios de ventiscas que recorrían las calles. Sus sentidos estaban superaumentados y le permitían percibir todo. Algunas personas madrugadoras salían de sus edificios para ir a trabajar, dar una vuelta a su perro o ejercitarse. Su noche de trabajo estaba terminando, mientras un nuevo día comenzaba para el resto de las personas de la ciudad.


			En el suelo de la entrada, había un sobre de carta de color verde, pisoteado e ignorado por su anfitrión. Claramente, la misión había sido un éxito. Cerró la puerta detrás de él y, ya dentro del lugar, observó que Mijaíl estaba descalzo, recargando su petaca con alguna bebida alcohólica de su gusto. Este sacó de su chaqueta los anteojos que había tomado del guardia del boliche y los arrojó sobre el escritorio que estaba en el comedor, donde yacía una computadora apagada con algunos papeles apilados. Luego dejó su chaqueta tirada sobre el sillón Chesterfield. En su cuello, se apreciaba una cadena dorada y un símbolo del valknut que pendía de esta. Él tomó la cadena y la ocultó debajo de su camiseta. 


			Prosiguió a invitar a Christian a acompañarlo para conocer el resto del lugar. Mientras subían por las escaleras hacia primer piso, en las paredes encontró colgadas espadas medievales, lanzas precolombinas y escudos renacentistas: un choque de culturas importante. Ya arriba, el suelo color caoba desgastado empapaba el lugar con aroma a madera. La mayoría de las paredes del establecimiento estaba revestida de ladrillo, excepto las habitaciones y el distribuidor, que tenían un empapelado algo desgastado. Había también un baño de azulejos color blanco y negro, con una linda bañera con ducha y canillas de cobre. Toda la casa tenía una especie de decoración industrial prolija y desgastada: techos altos, paredes de ladrillos, enormes lámparas que colgaban de los techos, tapizados de cuero y elementos decorativos de diversas culturas. Mijaíl procedió a abrir la puerta de una de las habitaciones.


			—Esta es tu habitación ahora. La mía está al fondo del distribuidor. Las otras dos pertenecen a las dueñas de la librería de al lado. Pero no se encuentran ahora. Están de viaje haciendo algún trabajo que les solicitaron en otro continente. —El joven aprendiz miró la habitación de arriba abajo y no pudo evitar sentir un aroma familiar.


			—Ah, entonces, ¿también estas chicas son como nosotros?


			—No. Nosotros somos los únicos del rubro de los antiguos oscuros revividos que están pisando este planeta. Ellas son humanas con un potencial diferente: misticismo, brujería, artes oscuras y todas esas cosas locas. Son como oráculos nuestros. Guías espirituales o algo así. Nos ayudan en las misiones. Pero, como dije, están de viaje por ahora. Dejé en tu escritorio un celular totalmente liberado sin límite de uso y muy resistente; generalmente, tiene señal en cualquier parte del mundo porque tiene conexión satelital encriptada. Es de uso militar. Acá, al menos, nos proveen con herramientas útiles para que seamos lo más efectivos posible. Supongo, también para que tengamos una alta moral y cumplamos las misiones con éxito. Ah, y algo más. Sígueme. 


			Bajaron las escaleras. Christian visualizó a su derecha una puerta de hierro, cerrada con un candado.


			


			—Esa puerta da a la librería de al lado. Como sus dueñas están de viaje, la mantenemos cerrada —explicó Mijaíl al darse cuenta de lo que su nuevo compañero miraba con curiosidad.


			Pasaron por el living nuevamente y entraron a la cocina, donde había utensilios, adminículos y una radio encendida que pasaba música. Había también un horno con ocho hornallas y una enorme heladera que parecía haber sido de color hueso en algún momento, pero que aún era totalmente operativa. En las paredes, había ventanas con marcos de madera blanca que daban a un enorme y bello jardín de fondo. Se podía observar desde dentro una clásica farola, dos grandes árboles, arbustos y varios tipos de flores.


			Mijaíl trajo para sí mismo un armario-alacena que estaba apoyado sobre la pared. Este se movió sobre sus ruedas, dejando a la luz un agujero en la pared que daba a una especie de pasadizo secreto. Ambos bajaron las escaleras que ahí se encontraban y llegaron a lo que parecía ser un subsuelo bastante profundo. En la total oscuridad, Mijaíl levantó una palanca y todas las luces blancas se encendieron para revelar en profundo detalle esa gigantesca habitación secreta. 


			Había armas de fuego y blancas en las paredes. Cajas con explosivos plásticos. Bolsas de arena colgaban de cadenas reforzadas desde el techo. Muñecos humanoides, algunos de madera y otros de acero. Una gran mesa con mapas, radios, celulares. El suelo era de cemento alisado, extremadamente duro. En el centro del lugar, parecía haber un gran tatami de alguna especie de metal. Christian dio varias vueltas en su propio eje en silencio, observando todo. En una de las paredes más despejadas de accesorios, yacía colgado un pequeño cuadro con una frase:


			Generaciones de valientes sacrificios desinteresados. Aquellos guerreros de tiempos inmemorables. Vigilantes y justicieros desconocidos, cuyas habilidades disuaden a los poderosos controladores de los mundos. Hasta el día de hoy, tan presentes y tan ocultos ante las miradas ingenuas. Caminantes entre los simples mortales. Cargan con el peso de incertidumbre y la responsabilidad, sedientos de libertad. En la luz o en la oscuridad, en la vida o en la muerte, llevarán durante la eternidad, por haber servido, su título: los antiguos oscuros. 


			Anónimo


			—Este lugar es la sala de entrenamiento y operaciones. Todas sus paredes están totalmente recubiertas de un acero grueso. Afuera podría detonar una bomba nuclear, y aquí abajo no nos pasaría absolutamente nada. Tal vez, ni siquiera nos enteraríamos —comentó Mijaíl.


			—Guau. ¿Cómo hicieron este lugar? —preguntó Christian y luego tragó saliva.


			—No tengo idea. Cuando llegué, todo esto ya estaba. No es nuevo. Tiene muchísimo tiempo funcionando.


			—¿Y qué es ese enorme portón con rejas que está en el fondo?


			Mijaíl se acercó lentamente al portón y lo abrió de par a par. Estaba a oscuras. No se lograba percibir lo largo o profundo que era. Todo el suelo estaba recubierto con pasto. Y este tenía dispersados, a lo largo y a lo ancho, pequeños monolitos que parecían de cerámica opaca gris oscuro, hasta donde el ojo alcanzaba a ver. Eran de varios centímetros de altura.


			—¿Qué son…?


			—Tumbas —se adelantó Mijaíl con su respuesta, cambiando su tono de voz seriamente—. Son tumbas, camarada. Cada hito marca la caída de uno de nosotros. No somos tan indestructibles como tal vez hayas pensado. Por cada uno que falla, ya sea por desobediencia o por morir en combate, este lugar hace aparecer un nuevo monolito hecho de nuestras cenizas. Es lo último que dejamos en este mundo: un pedazo de roca sin marca, numeración ni nombre. Sirve de recordatorio, para los que estamos aún con vida, de que fallar no es una opción, de que tenemos que dar lo mejor para poder volver a nuestras vidas. Así que… ¿estarás listo o vas a querer dejar tu legado aquí, en el Jardín de la Nada?


			Christian observó el sinfín de hitos sobre el prolijo pastizal, para luego dirigir su mirada con determinación a Mijaíl.


			—Sí, voy a estar listo.


			Una ventisca de aura misteriosa bajó deslizándose por las oscuras y largas escaleras trayendo consigo la melodía de “Coma Black” de Marilyn Manson, que sonaba en la radio de la cocina. Dicho sutil acto de la naturaleza movió la cabellera de ambos hasta acariciar el infinito pastizal, perdiéndose en la profunda oscuridad.


			


			INTERVALO 2


			Provocación


			Aún los investigadores están tomando muestras del tiroteo de la discoteca HellHeaven. Las manchas de sangre que hallaron estaban en un estado avanzado de coagulación y, si bien la policía forense llegó a los pocos minutos de levantada la alerta al 911, aquellas no les sirven para un perfil de ADN o rastrear a quien o quienes estuvieron involucrados. 


			Varias vainas vacías de lo que sería una pistola nueve milímetros fueron secuestradas, así como también cartuchos quemados de escopeta, pero ninguno tenía huellas dactilares registradas en el centro de antecedentes penales. Un masculino que había concurrido al lugar sigue sin aparecer. Fuentes afirman que lo vieron ser arrastrado dentro del portaequipaje de un vehículo, pero nadie pudo aportar un dato útil para dar con los posibles sospechosos o para saber si era un intento de broma, algo muy común en fiestas descontroladas de este estilo. 


			Mientras tanto, otra de las personas que fue herida de bala en el brazo está fuera de peligro y se le dará el alta el día de hoy. Afortunadamente, nadie más salió lastimado de lo que podría haber sido una verdadera matanza. Los investigadores están tratando de dar hipótesis sobre el conflicto: una disputa entre las personas que asistieron o algún tipo de ajuste de cuentas con…


			La monja Geraldine golpeó suavemente la puerta abierta e interrumpió la atención del obispo Moroni, que estaba desde el sillón de su despacho mirando detenidamente la televisión. Este la silenció rápidamente con el control remoto y dirigió su atención a Geraldine con una cálida sonrisa.


			—Disculpe, padre, si lo he interrumpido…


			—Nada de qué disculparse, querida Geraldine. Estaba mirando la televisión. Seguramente, has venido a hablarme de lo sucedido en el continente del sur. Salió en un solo noticiero internacional. De alguna forma, se filtró ese suceso que debió haber quedado en el olvido. Otro pleito de estos lugares en vías de desarrollo, de poca cultura y educación. Pero, bueno…, sabemos cómo funciona la prensa. Lo que sea para generar rating y más dinero.


			Moroni se quitó sus gafas de ver y se levantó de su sillón para observar uno de los bellos parques del Vaticano que se veía a través de las ventanas de su pulcra oficina. Aquel lugar contaba con cortinas de terciopelo, alfombra oscura color rojizo y butacas de cuero a juego con las arañas que iluminaban tenuemente el recinto. Los rayos del sol irradiaban a través de la ventana e iluminaban los enrulados, cortos y canosos cabellos del obispo, como si la luz la estuviera mandando el mismísimo Dios en el que creían.


			—Era por ese tema, principalmente. Venía a comentarle que la Orden ya se movilizó para que dicho noticiero no hable más del asunto sucedido en la discoteca ni lo repitan nunca más. Todo posible informe independiente o video aficionado de las redes ya fue dado de baja y censurado gracias al capital que se les otorgó.


			—Ah, fabuloso, Geraldine. Fabuloso. Debemos tener cuidado con la información que se filtra. Esta clase de violencia no debe llegar a los ojos de nuestros feligreses. Que no vean las obras del mal de los descarados oscuros ni se tienten a ser la mano justiciera de nuestro Señor. Para ello está la Orden.


			—Bueno, padre, quería comentarle también qué…


			La hermana Nayah entró a la oficina e hizo una reverencia a Moroni.


			


			—¡Ah, Nayah! Qué gusto verla. De haber sabido que vendría, hubiera preparado el té para tres.


			—Disculpe, padre, espero no haber interrumpido. Estaba la puerta abierta, y usted dijo que podíamos entrar si se encontraba de esa forma.


			—Claro que sí, eso dije. ¿Cómo están los niños del orfanato San José? Están estudiando y bien alimentados, supongo.	


			—Por supuesto, su excelencia —contestó Nayah—. Están aprendiendo muy bien. Están recobrando el júbilo en sus ojos, a pesar de no tener sus figuras paternas para imitarlas. Pero para ello estamos nosotras. Y las hermanas de los orfanatos están haciendo un excelente trabajo. Geraldine está haciendo un seguimiento mensual de cada institución, estamos preocupándonos para que así sea.


			—Preocuparse y ocuparse —contestó en un tono algo más serio Moroni mientras hacía hincapié con su dedo índice en alto.


			—Padre, yo… —trató de comentar Geraldine. Pero Moroni prosiguió.


			—Ocuparse de los niños huérfanos es fundamental. Ya sea porque hayan sido tristemente abandonados o porque perdieron a sus padres. Hay que trazarles la ruta. Iluminarlos y guiarlos por el sendero. El camino de Dios está lleno de obstáculos, sí, para probarnos y superarnos a nosotros mismos, pero la recompensa final es mucho más grande: servir a un propósito mayor, que nos ha sido asignado a los meros mortales que estamos aquí presentes.


			—Padre, el Grupo de Avanzada de la Orden tiene que intervenir directamente contras los desviados de Dios. —Geraldine expresó su idea con un tono severo, mirando fijamente a Moroni.


			Nayah la miró y luego sus ojos fueron a Moroni. Entreabrió su boca, pero la cerró y bajó su mirada hacia el suelo.


			—Ah, Geraldine. Nuevamente, con la intervención directa… Déjame ver la agenda de las reuniones parroquiales que hemos tenido, tanto personalmente como a través de la computadora. —Moroni se acercó a su escritorio, donde yacía abierta una carpeta con datos y notas realizadas a mano con tinta—. A ver. Marzo: inicio de año lectivo y repaso de los programas escolares; Geraldine menciona la intervención en el continente del sur. Abril: se discuten las jornadas por del Día de la Liberación; Geraldine vuelve a traer a colación la intervención de la Orden. En agosto: el Día de la Asunción, repaso del cronograma de los fondos destinados a caridad en las sedes parroquiales que nos corresponde administrar; Geraldine, por supuesto, insiste con la intervención. En noviembre: Día de Todos los Santos…, adivinen: exacto, intervención. Y, claramente, en vísperas de la celebración de la paz y el sacrificio de nuestro salvador, ¿adivinan?, intervención a la fuerza.


			Geraldine le sacó la mirada de encima y frunció el ceño. Se la notaba ofuscada al ver cómo Moroni había tomado nota de cada tópico que ella mencionaba. Moroni prosiguió:


			—Querida Geraldine, entiendo que la Orden esté lista y tú también. Entrenaste muchísimo para esto, estudiaste, te esforzaste y sobresaliste por encima de todos los concursantes del proyecto, por ello tienes tu cargo. Pero la Orden está para proteger esta institución y trasladar su influencia afuera de ella. Tapar algunos baches, como lo de ese noticiero. No es una fuerza de ataque violenta, como lo fue alguna vez en las cruzadas. Estamos para proteger, llegado el caso de que se nos necesite, pero no para hacer intervencionismo, como hacen otros países ventajistas imperialistas, que creen que su modelo es necesario donde nadie los requiere. Nosotros debemos ir a través de la palabra. 


			»Yo sigo aquí porque creo en lo que hago. Y tengo dos caminos: postularme para papa o seguir aquí por lo que me quede de vida. Tú, Geraldine, eres quien me suplantará cuando yo no esté. La mujer más joven que ha comandado la Orden. La hermana que reemplazará a este abad. Los tiempos cambian; de a poco, esta institución va a ir dejando de ser absolutamente del hombre. Antes, la Iglesia mató a los gatos porque se pensaba que eran satánicos, y en realidad estos ayudaban a dar caza a las malditas ratas que esparcían la peste por doquier. 


			»La institución cambió y seguirá cambiando. Pero tenemos que mantener un perfil pacífico. De lo contrario, los problemas llegarán a nuestras puertas. Dejen a los antiguos oscuros en sus asuntos, es territorio de ellos. Tenemos un pacto tácito de no molestarlos, siempre y cuando no nos molesten a nosotros. Serán miserables herejes de lo más profundo del infierno, pero a veces no se trata de imponer una voluntad sobre ellos, sino de política. Eso, me parece, es lo que os falta aprender a ustedes, que son tan jóvenes. Su pasión es un motor de fuerza imparable, pero también puede traerles problemas, si no la controlan.


			Geraldine relajó sus hombros y levantó la mirada hacia Moroni nuevamente.


			—Como siempre, tiene razón, padre. Mis disculpas por mi actitud.


			—Oh, no hay problema, querida. Yo también fui muy joven y con una vigorosidad intensa que me ha costado amistades. Ahora tengo canas y arrugas. Estoy más para la palabra que para moverme tanto como ustedes. ¿Qué les parece si me hacen un favor? Vayan a la cocina donde está don Carlo, que guarda muy escondido en la alacena un té especial para su santidad. Si lo distraen con sus encantos, podremos tener una merienda. Nayah, acompáñala, ¿sí? Voy a preparar la mesa con galletas y masas.


			Ambas mujeres hicieron una reverencia con una tímida sonrisa y salieron del despacho cerrando la puerta detrás de ellas. Caminaron apenas unos metros y Geraldine estalló:


			—¡No puedo creer que me esté controlando de esa forma! Cada reunión, cada cosa que mencioné en nuestras charlas, se tomó la molestia de tomar nota de todo.


			


			—Geraldine, por favor. No es forma de hablar aquí adentro. Aparte, este lugar tiene oídos en todos lados. El obispo quiere cuidarnos, no quiere que nos metamos en problemas. Tiene razón en que somos jóvenes, debemos escuchar a nuestros mentores, ellos ya caminaron por este sendero. Además, una intervención así de la Orden llamaría mucho la atención, y su Santidad no debe percatarse de nada de lo que sucede debajo de sus narices.


			—Amo a Moroni tanto como tú. Nos ha cuidado, alimentado y dado lugar en esta institución para que podamos crecer y desarrollarnos. Pero no nos ha querido involucrar ni nos ha comentado acerca del programa Redención. Y nosotras no nos hemos sometido al Proyecto de Amplificación Celestial Humana para nada.


			»Necesitamos todos los recursos posibles a disposición. Los enemigos del Señor están creciendo a lo largo y ancho del mundo, y no están llegando a través de la palabra y el amor. Están forzando sus ideales y su cultura a través de la violencia y el hostigamiento. Invaden y cruzan fronteras sin ningún tipo de control. Tenemos que apagar la llama del caído y de los falsos dioses antes de que se propague como una nueva plaga. Y tú lo sabes tan bien como yo, Nayah.


			—¿Qué estás diciendo?, ¿que deberíamos revelarnos y llevar adelante tu idea? —preguntó de forma irónica Nayah.


			—No. Tenemos una responsabilidad aquí y una jerarquía que obedecer. Mientras no nos dejen darle uso total a nuestro potencial, vamos a seguir con nuestras labores.


			—Bueno, quería escuchar eso. No quiero que hagas ninguna locura. Vamos a la cocina, a ver si podemos conseguir ese té tan preciado de don Carlo. —Nayah le guiñó un ojo a Geraldine—. Pero quiero dejar en claro que opino lo mismo que tú. 


			Una fuerte explosión sacudió todo el recinto. Las monjas cayeron al piso por la tremenda sacudida, y la fuerte vibración hizo que cayeran las vasijas decorativas y los cuadros que estaban en las paredes. La puerta de la oficina del obispo Moroni había salido volando hacia el pasillo. Alarmas sonaron a lo largo y ancho de todo el recinto. La Guardia Suiza Pontificia comenzó a invadir todos los pasillos y los jardines externos de la edificación. 


			Geraldine y Nayah se incorporaron rápidamente y fueron corriendo hacia el despacho del obispo. Para su sorpresa, encontraron un enorme cráter humeando donde yacía la ventana. Casi toda la oficina estaba abrasada de color ceniza, hojas de papel volaban por los aires y el esqueleto de Moroni, aún de pie, yacía carbonizado ante los ojos de las hermanas. Este se desplomó sobre sí mismo en una montaña de polvo, y unas gélidas llamaradas azules se extinguieron lentamente ante los ojos llorosos e iracundos de las hermanas.


			***


			Otra detonación, mucho más atenuada, despertó a Christian en plena noche. Luego de ese estruendo, vinieron más, como pequeñas detonaciones. Algunas se escuchaban cerca, y otras, lejos. Miró por la ventana y vio un cielo nocturno iluminado por fuegos artificiales. Parecía que había una especie de celebración llevándose a cabo. 


			Caminó lentamente hacia el baño y miró su rostro en el espejo del lavatorio. Vestía una camiseta blanca y un jogging gris. Estaba tan cansado que ni siquiera recordaba en qué momento se había cambiado de atuendo. Se mojó la cara con el agua fresca y se volvió a mirar tratando de encontrar algo diferente en su cara. Dudaba de que ese fuera su verdadero rostro. Buscaba convencerse de que todo había sido un sueño elaborado y demasiado alocado. 


			Alzó su mano y se concentró en convocar este poder que su nuevo compañero le había mostrado. Una gran llamarada azul apareció e hizo que se despertara del todo por el sobresalto. El fuego se apagó inmediatamente de su palma. Evidentemente, no había sido un sueño. A pesar de lo asombroso que era, una parte de su mente deseaba que no fuera real.


			Descalzo y despeinado como estaba, bajó las escaleras y se dirigió a la cocina porque olía a comida algo quemada.


			—Buenas noches, princesa —lo saludó Mijaíl sentado. Estaba bebiendo algún trago de una copa de cristal y sostenía en su falda una guitarra acústica—. Y feliz Navidad.


			Había una carne al horno con papas en la mesa. El plato de Mijaíl estaba vacío y con manchas, como si ya hubiera cenado.


			—¿Navidad? —preguntó Christian mientras se rascaba la cabeza.


			—Así es, Navidad. Dormiste como cuarenta horas. Salud.


			—Veo que ya cenaste. Huele bien. Honestamente, tengo hambre.


			—Pues siéntate a cenar. No podía esperarte porque me estaba muriendo de hambre también. Hay un kilo de corte vacuno restante, espero que no seas vegetariano, como una de las chicas. Porque, si lo eres, solo hay papas y cebollas quemadas, ja, ja, ja.


			Christian negó con la cabeza. Se sentó y comenzó a devorar la preparación como si no hubiera comido en días, pues así era. A pesar de que la comida estaba algo quemada, tenía buen gusto. Hasta un pedazo de madera con sal habría sido bienvenido para saciar su hambre. 


			Varios recuerdos comenzaron a invadir su mente: cuerpos sin rostros, ojos sin miradas, lugares sin locación específica. Sentía claramente que había vivido, pero no lograba poner una carátula a nada ni a nadie. 


			Una Navidad con un extraño que no podía parar de beber en un intento vago por embriagarse. ¿Qué sería aquello de lo que intentaba escapar y que trataba de tapar con alcohol? Tal vez era la mejor Navidad: sin discusiones, sin regalos no deseados y sin familiares extraños que solo veía una vez al año y de los que luego no volvía a saber hasta la próxima ocasión o hasta que murieran en el camino. El único vínculo, al final de cuentas, era sanguíneo, pero eso estaría lejos de ser una familia. 


			Mientras Christian terminaba de tragar el último bocado de carne al horno con papas y cebollas, tomó la botella de un litro de agua que estaba en la mesa y la bebió entera. Mijaíl le sirvió en un vaso de vidrio lo que quedaba de una cerveza fría.


			—Salud, camarada.


			—Salud —contestó Christian alzando su bebida con la mano.


			Ambos chocaron suavemente los vasos y bebieron hasta el fondo. Mijaíl tomó una cajita que estaba al costado de la mesa y sacó un cigarrillo electrónico.


			—Bueno, era momento de abrir mi regalo de Navidad. Cortesía de Richard.


			—¿Quién?


			—Creo que no lo mencioné: es el contacto que se encarga de toda la parte de inteligencia de los objetivos. Digamos que en la última misión tuve una idea y guardé en un frasco algo de esa extraña niebla natural que el Pombero emanaba. Se la envié para que la estudie. Él logró sintetizarla de forma líquida y artificial. Es un cerebrito para estas cosas, así que se habrá dado idea de cómo hacerlo. Y, bueno, para Navidad —encendió el aparato y le dio una profunda bocanada—, voy a lograr embriagarme.


			Mijaíl exhaló el vapor y se mantuvo con los ojos cerrados unos segundos disfrutando del aroma.


			—Ahora sí, camarrrada, errahora. —Las palabras se le fusionaban como a una persona en un leve estado de alcoholemia—. La verda, trajiste suerte, eh. Toma, pruébalo.


			Christian lo tomó, le dio una pitada y tosió largando el humo. Sintió un estado leve de embriaguez, pero inmediatamente le volvieron a la cabeza imágenes de su última misión, cuando había luchado contra una entidad demoníaca en forma física. Esa aberración con una gigantesca mandíbula, enormes brazos, fuerza superhumana, al igual que él. Y esos ojos. Esos ojos amarillentos que brillaban en la oscuridad. Su mirada se perdió hacia el aparato que sostenía en sus manos y su expresión se volvió seria. El recuerdo de aquella noche fue adrenalínico, pero a su vez, algo traumático. Decidió dejar el aparato sobre la mesa y levantó su mirada a Mijaíl.


			—Cuéntame más de este tal Richard. Parece que lo conoces.


			—Ricardo o Richard es como un amigo en esta línea de trabajo. Nos ayudó mucho en misiones que hice con mi mentor. Es un contacto directo con los antiguos oscuros. Maneja una red importante de influencias. Conoce a muchas entidades de por ahí y por acá. Se podría decir que es un ángel caído o excomulgado.


			—O sea, es un demonio, como nosotros.


			—Oh, no, claro que no. Sigue siendo un ángel o, mejor dicho, un principado, pero sin la facultad de volver al Edén… o cielo, como gustes decirle. No le preguntes qué opina acerca de sus hermanos y de cómo se manejan administrativamente en el más allá. Todo está mal entre ellos. Digamos que no es bienvenido.


			—Ya veo. Es bueno saber que al menos hay un ángel guardián de nuestro lado. Entonces, es él quien entrega los sobres verdes o rojos.


			—No. Él envía toda la información recopilada para la misión a una dirección secreta. Luego, alguien o algo lo repasa, y ese algo nos la trae aquí. Lo mismo para los sobres. Quien hace eso es el superdemonio que nos gobierna. “La poderosa entidad”, bastardo manipulador… —Mijaíl concluyó haciendo comillas con sus dedos.


			—¿Pero no deberíamos estar agradecidos con dicho ser? Está bien, que hay ciertas condiciones que cumplir. Pero nos está dando una segunda oportunidad. Morimos por un accidente, y ahora podemos volver si cumplimos sus pretenciosas metas.


			


			—“La esclavitud nunca tiene tanto éxito como cuando el esclavo está convencido de que es por su propio bien”. No podemos considerar que sea de una moral muy altruista aprovecharse de unos infelices en su nicho de muerte. Todo porque estos, en su último aliento, acceden a vender sus almas para salvar a sus seres queridos. Una entidad ventajista. Un superdemonio, por su modus operandi, que está agazapado esperando a que un infeliz como nosotros esté por palmar para ofrecernos un trato al que vamos a acceder casi de forma obligatoria. Y, si no hacemos las cosas como quiere, nos puede liquidar; terminamos siendo una mala decoración en el Jardín de la Nada. Si me lo preguntas a mí, es una mierda. Tomaré lo que me merezco, pero no pienso estar agradecido. Que se pudra. —Procedió a tomar el cigarrillo electrónico y a darle otra profunda pitada—. Ahhh, ahooorrraa sííí.


			Mijaíl comenzó a reírse solo, dejó el aparato sobre la mesa y acomodó su guitarra para ponerse a tocar.


			—Damas y caballeroosss, el siguiente tema se titula “Sober”, de Tool. Son más o menos conocidos. Aquí va su versión acústica.


			Mijaíl recobró su compostura inmediatamente al sonar las primeras notas de la canción. A pesar de ser una persona torpe y descuidada a simple vista, trataba a su guitarra con suma delicadeza. Sus desgastados dedos se deslizaban sobre las cuerdas de forma muy prolija, y cantaba con suma concentración las letras. Parecía sentir la música como si fuera algo importante para él. Christian movía la cabeza siguiendo el ritmo y prestando atención a la posición de los dedos sobre los trastes del instrumento. No sabía las notas, pero podía entender la melodía como una charla. Poco sabía él acerca de que su nuevo mentor tenía oído absoluto.


			Los últimos acordes resonaron en la silenciosa cocina. Christian le sonrió y le levantó un pulgar en signo de aprobación.


			—A ver, ¿qué tal si tocamos una más conocida? Esta la pasan muy seguido por la radio, eh.


			


			Mijaíl comenzó a tocar con su guitarra “Everybody Wants to Rule the World”. Cantó la letra de la melodía, concentrado como anteriormente. Christian estaba observándolo sin parpadear, sin emitir ningún tipo de expresión con su cara. Ido totalmente en sus pensamientos, acariciaba la superficie de lo que podría ser la memoria.


			Toda la cocina comenzó a aparecer mojada, como si hubiera llovido dentro. Pedazos de cristal roto aparecieron volando en todas direcciones, y múltiples cortes con sangre surgieron de la piel de ambos. Un flash de luces comenzó a parpadear a través de las ventanas del recinto y un camión entró destruyendo la cocina y llegando hacia Christian. Pero se detuvo a su lado, dejándolo encandilado por los faroles, que lo iluminaban con total potencia directamente a su cara. Varias voces comenzaban a resonar: “Puedo salvarla. ¿A cambio de qué? Así será. Puedo salvarla. ¿A cambio de qué? Así será. Puedo salvarla. ¿A cambio de qué? Así será”. Christian miró la cabina del camión y vio que alguien dentro lo estaba observando fijamente, con una mirada encendida en llamas. 


			Para cuando este trance hubo terminado, Mijaíl daba los últimos acordes a su interpretación, exagerando el movimiento de su brazo como si estuviera en un concierto.


			—Muchas gracias, son un público adorable. Más cuando se quedan en total silencio, observando y sin parpadear… ¿Estás bien, chico?


			—Eh, sí, estoy bien.


			—¿Otra visión? —Mijaíl colocó la guitarra al costado de la mesa. Se levantó y tomó de la heladera una botella de cerveza muy fría. La abrió con una uña y la sirvió en dos porrones que sacó de una alacena.


			—Parecía más un recuerdo. Debió ser la forma de morir que tuve. Supongo que habrá sido eso. Un recuerdo borroso que veces se mezcla con la realidad.


			


			—Tu memoria va a ir volviendo de a partes. Aunque tengamos una especie de barrera puesta en nuestros recuerdos, no pueden evitar del todo que recordemos lo que vivimos. Cuando estabas con vida anteriormente, lo último que habrás vivido fue un choque.


			—Nunca dije que fuera un choque.


			—Lo supuse por donde te encontré… El lecho de muerte es donde volvemos a aparecer. Por el lugar, es muy común que sucedan accidentes de tránsito o algo por el estilo. Aparte, había un cartel con una estrella en el lugar y tenía tu nombre.


			—Ah…, claro, tiene sentido. Pues sí. Recuerdo un accidente de tránsito. Un camión choca contra el vehículo en el que me traslado. Iba a algún lugar, supongo. Pero yo no estaba manejando. —El joven renacido procedió a beber la cerveza fría, que tenía muy buen gusto.


			—Lo lamento. Estoy seguro de que alguien a quien tú querías mucho estaba contigo. Siempre es así. Y, cuando estamos por morirnos, cerramos el trato para salvar a esa o esas personas. Es así como funciona.


			—Y tú parece que hace tiempo que estás aquí. ¿Recuerdas algo de tu vida o de tu pasado? ¿O has tratado de investigarlo un poco?


			Mijaíl estaba bebiendo, lo miró por encima del vaso y contestó:


			—No mucho. Creo que tengo una familia o algo. Pero no quiero indagar. Conocer más de mí es tentarme a buscar quién realmente soy. Y, cuando los recuerdos me vuelvan, voy a querer regresar al lugar donde pertenezco. Eso sería mi final, como lo fue de tantos otros. Esa desesperación de querer hacerles saber a nuestros seres queridos que estamos bien y que no tienen nada de qué preocuparse. Un correo electrónico, una carta, un mensaje encriptado con un código interno. Lo que sea que hagamos para contactarlos será nuestro final, y no voy a correr ese riesgo. 


			


			»Terminemos lo antes posible aquí con lo que sea que nos pidan y listo. Ya vamos a tener tiempo de pensar en algo y dar explicaciones de por qué supuestamente estábamos muertos y, por arte de magia, volvimos, ja, ja. Qué loca debe ser esa situación, ¿verdad?


			—Sí, de locos —concluyó Christian, quien prosiguió a finalizar su trago y luego a servirse más—. ¿Y ahora qué? Dormí como dos días. Es Navidad. ¿Salimos de fiesta o algo? —preguntó en tono irónico.


			—Ya quisiera. No debemos ir a socializar demasiado o conocer gente. Sí, podemos salir a diferentes lugares, pero que no nos vean más de una vez. O tenemos que usar algo para tapar nuestros rostros. Podríamos hacer las compras si quisiéramos algo en particular. Pero nos movemos más cuando tenemos una misión por delante. Aun así, debemos tratar de mantener el anonimato al máximo. 


			»Mientras tanto, te recomiendo que encuentres o recuerdes un hobby para pasar el tiempo aquí. Hay un ajedrez guardado en el comedor entre otros juegos de mesa. O podrías aprender a tocar la guitarra: es algo que educaría mi paciencia y tú desarrollarías una habilidad nueva. Aprender a cocinar no vendría mal, para hacer algo mejor de lo que yo puedo preparar. Las chicas solían encargarse de eso, dado que tienen más talento que yo. También hay televisión e internet en la computadora del escritorio. Seguimos teniendo mentes humanas, así que debemos mantenerlas ocupadas, como cualquier otra persona normal. El jardín requiere un poco de mantenimiento, sacar yuyos o regarlo. Como te dije, las chicas están lejos y me pidieron que hiciera eso al menos. No me interesa, la verdad, pero quizás ahí encuentres un pasatiempo. Lo otro que puedo ofrecerte es comenzar con el entrenamiento. Pero mañana, ahora estamos celebrando Navidad.


			—Sí, Navidad… —concluyó Christian mirando por la ventana de la cocina hacia el jardín, que estaba iluminado por las luces externas, así como también por los pocos fuegos artificiales que daban por concluido el festejo de esa noche.


			


			INTERVALO 3


			La soledad de estar acompañado


			Desde el Vaticano, se ha reportado un incidente que se cobró la vida del obispo Moroni Catalano. Su fallecimiento ha dejado desconcertadas a muchas organizaciones sin fines de lucro, que luchan contra la hambruna en diversas partes del mundo y llevan adelante orfanatos para la educación y la inserción de niños desamparados. 


			Según fuentes oficiales, hubo un desperfecto en los conductos de gas internos, que son utilizados para las cocinas o para calentar en invierno varios lugares del enorme recinto. Uno de estos tubos cruzaba por las paredes de la oficina del obispo, y un escape constante llenó de gas butano todo el despacho. Dicen que Moroni solía encender velas aromáticas, y que eso habría llevado a la tragedia inevitable del obispo y la detonación de su oficina. 


			Muchas cadenas de oraciones se han levantado a través de las comunidades que lo conocían, y su santidad llevará una misa en su honor para…


			Javier Schmidt cambió de canal con el control remoto para que su hija Sofía, de seis años, viera dibujos animados, dado que los canales de noticias rara vez reportaban algo que no fuera una tragedia que vendiera.


			La niña se encontraba sentada a la mesa redonda de madera de su casa, desayunando una taza de leche fresca y comiendo un bizcochuelo casero. Mientras tanto, Javier terminaba de prepararle una vianda liviana que consistía en un sándwich y una manzana. Era para que ella la comiera en el club al que asistía, dado que el jardín infantil estaba en receso por la temporada de festividades.


			—¿Por qué se murió ese señor de las noticias? —preguntó con ingenuidad Sofía, mientras tenía su vista fijada en la televisión y comía un bocado de bizcochuelo.


			—Y, porque la gente se muere, hija. Es parte de la vida. Hubo un accidente y, bueno, no logró sobrevivir.


			—Y, si era de la Iglesia, entonces, ¿ese señor se fue al cielo a dormir?


			—Si era una buena persona, sí, se fue al cielo a descansar con otras personas buenas.


			—¿Y yo me voy a ir al cielo?


			—Ja, ja, ¡ni lo digas! Eres tú el cielo, amor. Ya termina el desayuno, que en unos minutos tenemos que salir.


			—Sí, ya termino… ¿Y mamá se fue al cielo?


			Javier dejó de hacer lo que tenía entre manos por una fracción de segundo, suspiró y cerró los ojos. Acomodó sus lentes de ver y luego prosiguió a guardar la vianda en la pequeña mochila rosada con detalles celestes de Sofía.


			—Sí, mamá también se fue al cielo. A descansar con la abuela y el abuelo…, y los tíos…, y los primos también.


			—Ay, qué lindo que estén todos juntos en el cielo. Algún día espero verlos, los extraño mucho —concluyó Sofía, mientras se levantaba de la mesa y se fue corriendo al baño a cepillarse los dientes.


			Javier se quedó solo y en silencio, con el sonido de la televisión de fondo. Nadie le había dicho que ser padre viudo sería algo fácil de afrontar. Y nadie le había dicho que sería aún más difícil si toda su familia de sangre ya no estaba con él en este mundo para acompañarlo. Ese mundo había dejado de ser lo que él conocía. De un cajón de la cocina, sacó un blíster de pastillas de clonazepam y procedió a ingerir una acompañada con un vaso de agua. Se bebió hasta la última gota y luego refregó sus manos en su rostro para despabilarse. 


			Sofía volvió corriendo del baño y se quedó en silencio mirando a Javier, que estaba de espaldas. Este se dio vuelta y, con horror, vio que Sofía escupía sangre.


			—Creo…, creo que se me está saliendo un diente —dijo inocentemente Sofía.


			—Ahhh, ah, sí, ja, ja. Qué susto me diste, hija. Sí, ya estás en edad de que se caigan.


			—¡Sí, va a venir el ratón Pérez! Me voy a hacer rica.


			Sofía tomó su mochila y se fue corriendo a la puerta de entrada de su casa.


			—Ve al baño a enjuagarte antes, mientras limpio la mancha de sangre del suelo.


			Javier sintió un escalofrío mientras trataba de recomponerse del susto. Por un instante, había imaginado lo inimaginable: que algo malo le había sucedido a Sofía. Tomó su chaqueta amarronada, las llaves del auto y abrió la puerta de entrada, por donde ambos salieron.


			***


			Ninguna luz había quedado encendida en la vivienda. Apenas un poco de la luz natural del día penetraba a través de las cortinas. Estas comenzaron a moverse lentamente, aunque no había ninguna ventana abierta para que entrara viento. Aún quedaban unas gotitas de sangre en el suelo de la silenciosa casa. Las gotas comenzaron a vibrar y girar sobre la cerámica del suelo como un líquido puesto al lado de un altoparlante a máximo volumen, hasta reventar en el aire. Una risa murmuró como un suave eco a través de la casa.


			


			A los pocos minutos, Javier retornó a su casa apurado, despeinado y con sus anteojos casi empañados por la transpiración. Comenzó a abrir todas las ventanas y encendió todas las luces. La iluminación del inmueble hizo que este apretara los dientes y se quitara sus lentes para poder ver mejor. Un enorme pentagrama lleno de símbolos desconocidos para él había sido marcado en todo el suelo, de punta a punta. Javier, lleno de ira, gritó:


			—¡El trato siempre fue que dejaras a mi hija fuera de esto! Yo estoy cumpliendo mi parte. Tú mantente a raya, fuera de mi vida. Ni se te ocurra involucrarla.


			Abrió un armario donde guardaba escobas y trapeadores. Sacó todo violentamente haciendo que se cayeran los productos de limpieza. Llenó un balde con agua y líquido limpiapisos. Arrojó algo de ácido muriático en el balde y comenzó a trapear de forma frenética todo el símbolo rojizo que llegaba hasta los zócalos de las paredes.


			—Lo dejamos bien en claro: me dejas verla a ella y yo entrego mi parte. Era muy claro el acuerdo. Clarísimo.


			De rodillas, él siguió refregando fervientemente el piso con un cepillo de duras cerdas para eliminar cualquier detalle que hubiese quedado. No quería que su hija viera el desastre de la casa, por algo que había sucedido en cuestión de segundos pero que estaba llevando varias horas de limpieza. Al terminar, escurrió los trapos en el lavadero y fue directo a su despacho, donde había varios planos de edificios y casas que reposaban dentro de cajas negras metálicas.


			—Se acabó por hoy. Tengo trabajo que hacer y un proyecto que terminar.


			Javier se sentó frente a su escritorio y encendió una computadora, donde se puso a escribir. Ejecutó un programa de diseño que corría en tres dimensiones y luego tomó una lapicera electrónica para ponerse a dibujar sobre una enorme tabla digitalizadora, mientras su trazo se veía reflejado en la pantalla de su computador. 


			


			Así fueron pasando las horas del día, sin ningún tipo de interrupción extraña en su vivienda. Llamadas telefónicas entraban de clientes que querían saber acerca del avance de sus proyectos, dado que la ansiedad y el incumplimiento de los días de entrega de los trabajos estaban a la orden del día. Así también faltaba el cobro por los trabajos entregados. Esto se debía a que, aunque Javier trataba de cumplir en tiempo y forma con los proyectos, los cheques que le entregaban eran rechazados por la entidad bancaria, tardaban semanas en realizarle nuevamente el pago y se lo hacían a treinta días al menos. Era frustrante para él que se aprovecharan de sus buenos modales para no pagarle en el momento debido. O peor, tergiversaban todo para extender los plazos de pago. Como si fuera poco, no faltaba mucho para el cumpleaños de Sofía, y todavía no se le había ocurrido qué regalo comprarle, ni a quiénes iba a invitar a la fiesta, dado que no le quedaba ningún familiar directo ni indirecto. Una situación que le generaba una profunda incomodidad. 


			Cada tanto, avanzaba el proyecto e iba tomando pausas para llamar a todos los clientes que le debían la paga. Aquellas llamadas arrancaban como charlas amenas, y terminaban en un tono serio y hasta a veces algo agresivo. La gente con la que trataba se enojaba por tener que pagarle por el trabajo que él había hecho.


			En el frenesí del trabajo y los llamados que entraban y salían, sonó el teléfono. Javier atendió como a cualquiera, pero del otro lado no se escuchaba nada. Se sentía como si hubiera alguien al teléfono, como una sutil respiración. Una leve interferencia se escuchó, y él colgó inmediatamente y siguió con sus labores sin darle ninguna importancia. Hasta que por error miró el reloj: era hora de ir a buscar a Sofía. Había pasado todo el día trabajando, y nunca se había dado cuenta del horario que era. Nuevamente, se colocó su chaqueta amarronada y tomó las llaves del auto para salir, no sin antes volver a mirar el reloj y el teléfono apoyado sobre el escritorio. Su rostro expresaba un profundo desprecio de la situación. Salió de su casa y cerró de un portazo. 


			El teléfono comenzó a sonar en la casa vacía. Sonó hasta que el contestador automático tomó la llamada. Una suave respiración se escuchó y tuvo un corte abrupto; al unísono, todas las luces de la casa comenzaron a parpadear sin parar durante varios minutos. Solo el ruido de la tensión eléctrica se percibía. Todo volvió repentinamente a la normalidad cuando Javier abrió la puerta y entró con Sofía y una amiguita de ella, que iba a pasar una tarde de juegos en su casa. Inmediatamente, ambas se colocaron en posición de lucha, una enfrentada a la otra.


			—¡Yo tengo el fuego mágico rojo en mis manos! —exclamó la amiga mientras hacía una pantomima moviendo sus manos en el aire.


			—¡Y yo tengo el fuego azul que purifica a los malvados villanos! —le contestó Sofía haciendo movimientos similares a los de su amiga.


			—Prepárate para perder esta vez.


			—¡Avalon Sch…!


			—¡Resplandor fi…!


			Las niñas se gritaban al unísono en su fantasía mientras Javier les servía galletas con leche chocolatada. Las dejó jugando a solas en el patio cubierto, donde él había estado limpiando frenéticamente. En la cocina colocó una pava de acero sobre una hornalla caliente y sacó de la alacena un saquito de té. 


			Pasó por su despacho y visualizó que una pequeña luz del teléfono parpadeaba: tenía un mensaje en el buzón de voz. Iba a ignorarlo, pero, como observó que todavía faltaba para terminar de calentar el agua, volvió y pulsó el botón para reproducirlo. Escuchó lo mismo que previamente, cuando lo habían llamado por teléfono antes de salir a buscar a su hija al jardín. Se quedó en silencio, esperando a que terminara el mensaje, pero no era más que eso: el ruido de la estática y una posible respiración del otro lado. Le sacó los ojos de encima al aparato por un momento, y se oyó muy tenuemente:


			—No me basta…


			Javier miró asustado el teléfono nuevamente, y la pava comenzó a silbar enérgicamente. Fue con apuro a sacarla del fuego. Volvió a su despacho y el mensaje había terminado. Se sentó con su taza de té y apretó el botón para volver a reproducir el mensaje, pero solo se escuchaba lo de siempre: estática y una respiración, lo cual era nada. El mensaje terminaba y no había sonido ni alguna voz. Lo volvió a reproducir varias veces, y aun así seguía sin escucharse algo. Como si esas palabras las hubiera imaginado. Tal vez era así, y el estrés que cargaba en sus hombros lo tenía peor que en circunstancias más normales.


			La tarde de juegos había terminado y los padres de la pequeña amiga de Sofía pasaron a buscarla. Javier preparó para cenar dos omelets con queso, dado que era un platillo favorito de Sofía y le llevaba muy poco tiempo de cocción. Luego de ponerse sus pijamas, Javier acompañó a su hija a dormir, la arropó y apagó la luz. Entornó su puerta para que algo de brillo entrara, porque la oscuridad absoluta la atemorizaba un poco.


			***


			La madrugada transcurría y Sofía se despertó de un sobresalto. Salió de su cuarto y caminó hasta la habitación matrimonial donde Javier aparentemente dormía.


			—Es que te extraño tanto, es la única forma que tengo de verte…


			—Papi, ¿con quién hablas? —cuestionó Sofía mientras refregaba con una mano sus ojos.


			


			—Eh, Sofía, ¿qué haces despierta?


			—Tengo que ir al baño… ¿Hablabas por teléfono o estabas rezando?


			—Creo que debía estar hablando en mi sueño, hija.


			—Ah, ¿y era un lindo sueño?


			—Creo que sí. No lo recuerdo mucho ahora, pero sí… ¿Por qué no vas al baño y te vuelves a acostar? Mañana tenemos turno con el dentista temprano.


			Sofía fue caminando, aún muy dormida, hacia el baño. Encendió las luces, se subió a un pequeño banco para llegar al grifo, del cual bebió agua antes de hacer sus necesidades. Cuando se disponía a salir del baño, quiso abrir la puerta, y esta pareció estar trabada. Movió la perilla que funcionaba como traba e intentó nuevamente salir, pero no lo consiguió. Parecía que algo del otro lado estaba deteniendo la puerta. Algo que tenía, evidentemente, más fuerza que ella, porque la puerta se abría hacia el lado de adentro del baño.


			—Papá… —Solo silencio hubo en respuesta.


			Trató nuevamente de abrirla utilizando aún más fuerza. Un viento movió algunos de sus cabellos, pese a que el baño no tenía ventanas. Sofía se dio vuelta asustada para ver qué había detrás de la cortina de la ducha. Solo una figura borrosa podía distinguirse a través del plástico. Los ojos de Sofía se agrandaron con horror.


			—¡Papááá! —exclamó Sofía golpeando la puerta con sus puños cerrados.


			Las luces del baño comenzaron a titilar. La figura aún estaba estática, mientras Sofía seguía golpeando la madera de la puerta y forcejeando con el picaporte, sin lograr el resultado esperado. La figura extendió un brazo de forma lenta pero errática, para agarrar la cortina de un extremo, y comenzó a deslizarla. La mano parecía tener los dedos punzantes y la epidermis en estado necrótico.


			


			—¡¡¡Papááá, papááá!!! —gritó desesperadamente Sofía mientras golpeaba la puerta. 


			La mano casi había terminado de correr la cortina lo suficiente para dejar al descubierto la deforme figura que apenas se notaba a través del plástico. La puerta del baño se abrió de golpe empujando a Sofía hacia atrás.


			—¡Hija!, ¡¿qué pasó!? —Entró Javier pálido, sin sus anteojos y con el torso desnudo.


			—¡Un monstruo!, ¡había un monstruo en la bañera! ¡Parecía una bruja malvada, había una bruja malvada ahí!


			—Hija, tranquila, aquí estoy yo. Nada te va a pasar. Era tu imaginación, seguramente.


			—No, no, ¡la vi!, ¡vi a alguien ahí! Tenía la piel fea y los dedos largos —Sofía lloraba, pero no de tristeza, sino de miedo.


			—Tranquila, no pasó nada. Tu imaginación a veces puede crear cosas que no están ahí. Es el poder de la juventud, ¿sabes? Imaginar cosas que se ven reales. De todas formas, hoy puedes dormir en mi dormitorio, si quieres.


			—Sí, sí, por favor.


			Javier miró hacia la bañera y observó que la cortina estaba a medio correr. Él nunca la dejaría así: tenía cierta obsesión con el orden. Apagó las luces del baño y ambos se fueron a su habitación. 


			El hombre sentía la garganta totalmente seca, así que acudió a la cocina para beber algo fresco. Había una caja de cartón de jugo de naranja y la bebió hasta terminar la última gota. Luego se sirvió agua fría y la bebió también. Se disponía a irse a dormir, pero escuchó tres golpes pausados en la puerta principal. Tragó saliva y se acercó lentamente a la entrada. Veía por las ventanas unos destellos, pero no lograba entender qué eran. Se vistió con una camiseta rudimentaria. Abrió la puerta y vio que dos policías se encontraban en la entrada de la casa. El destello era la luz de la sirena.


			


			—Buenas noches, oficiales. ¿En qué puedo ayudarles?


			—Buenas noches, caballero. Yo soy el oficial Ortega, él es mi compañero Quispe. Nos llamaron porque una vecina escuchó alaridos de una niña, provenientes del inmueble más cercano. Pasamos a observar si había sucedido algo.


			—Sí…, este… Mi hija se quedó encerrada en el baño y dice que vio un monstruo, se asustó y comenzó a gritar. Entré y no había nada, solo estaba ella llorando. Cosas de los niños, ¿sabe? La imaginación vuela. Hay películas que le prohíbo ver, pero siempre consigue una manera de…


			—Entiendo muy bien, caballero. ¿Le molestaría si pasáramos a revisar? Es solo un minuto.


			—Eh, ¿no deberían presentar una orden judicial para poder allanar mi domicilio?


			—Absolutamente. Por eso le preguntamos de buena fe si podemos ver el lugar.


			—Sí, claro, por favor. ¿Puedo pedirles sus credenciales?


			—Desde luego. Tome. Con permiso.


			Los oficiales entraron y miraron los techos y los pisos. Quispe entró al baño y Ortega miró la habitación de Sofía. La cama estaba revuelta, pero no había nadie. Se dirigió a la habitación del padre, y allí yacía Sofía durmiendo profundamente. Ortega observó que ella respiraba tranquilamente, y se retiró sin hacer ningún ruido.


			—¿Su hija duerme con usted?


			—No, ya está grande para ello, pero, por el susto que tuvo, hoy se lo permití. Mi esposa falleció no hace mucho y, bueno, nos tenemos el uno al otro… —Pasaron unos segundos de silencio—. ¿Acaso usted no es algo joven para ser oficial de calle, Ortega? —Javier intentaba romper el silencio incómodo.


			—Frederick, señor. Frederick Ortega. La mayor parte de la familia siempre estuvo de alguna forma involucrada en las fuerzas y, bueno, de tal palo tal astilla.


			


			—Oh, llevan la vocación, entonces.


			—Sí. A pesar de las cosas que los policías vemos, trato de no correrme del camino de la ley. Tenemos que honrarla y respetarla. Bueno, lamento la interrupción, señor. No lo molestamos más. Si llega a ver algo realmente sospechoso, no dude en llamar al novecientos once. Voy por mi compañero y nos retiramos. Supongo que está en el baño, dado que ya se tardó demasiado.


			Frederick fue caminando hacia el baño. La puerta de este estaba cerrada y se veía a través de las ranuras la luz encendida del otro lado.


			—Quispe, ¿estás ahí? Ya nos vamos. Oye, Quispe…


			La luz del otro lado comenzó a titilar. Al no oír respuesta, Frederick se detuvo y se refregó los ojos. Estaba cansado, el turno nocturno era aburrido y agotador al mismo tiempo. Pero, al ver la luz parpadear nuevamente, tragó saliva y se acercó hacia la puerta. Cuando estaba a un metro de esta, la luz de adentro se apagó, y la puerta se abrió rechinando lentamente. 


			La oscuridad del cuarto no dejaba ver absolutamente nada dentro. Cuando su ojo se hubo acostumbrado a la falta de iluminación, percibió una figura negra el en baño. Esta comenzó a caminar pesadamente hacia Frederick, que estaba apretando sus dientes con fuerza por la impresión que tenía.


			—¡Quispe! Me vas a matar de un susto.


			—Mis disculpas, compañero. Tenía que usar el baño, ja, ja… ¡Ups!, la cadena —Y Quispe regresó al baño para jalarla. Luego le dio una palmada a Frederick, mientras este suspiraba recuperando el aire que había perdido por unos segundos. Saludaron cordialmente a Javier y salieron dejando atrás la puerta cerrada de la vivienda.


			***


			


			En otro lugar no demasiado lejano de la casa de Javier, otro portazo se escuchó, y Mijaíl con Christian descendieron a la habitación de entrenamiento.


			—Bueno, ya vimos la manipulación, la seguridad y el uso adecuado de armas de fuego. Luego veremos en más detalle tipos de pólvora y puntas de bala. Ahora vamos a hacer otra cosa más divertida: ir al combate cuerpo a cuerpo.


			Mijaíl se colocó descalzo en el centro del tatami de acero y encendió el estéreo portátil que tenía en el lugar. “Scentless Apprentice” de Nirvana comenzó a sonar de su compilado de canciones para entrenar, según su inspiración musical. Invitó a Christian a acercarse. Este, mientras se desperezaba y estiraba los brazos, comentó:


			—No sé si alguna vez peleé con alguien, pero…


			—¡Piensa rápido!


			Mijaíl saltó sobre él arrojándole un cross que casi barre su rostro. Christian había reaccionado a tiempo, pero quedó totalmente asombrado. Mijaíl no se detuvo con eso y siguió arrojando jabs y patadas altas, las cuales su joven discípulo cubría y esquivaba con velocidad de forma nerviosa, pero sin contratacar.


			—¡Vamos!, golpéame si puedes. Veamos cómo contratacas. Si logras darme un golpe, damos el entrenamiento por terminado.


			—Es que no puedo golpear con violencia a alguien que no representa una amenaza o que no odio. No estoy enojado. Creo ser una persona pacífica…


			—¿Te parece que no soy una amenaza? Te arrepentirás. Aparte, el Pombero no diría lo mismo.


			—Me estaba atacando e intentó matarme en cada oportunidad que tuvo.


			—Nosotros atacamos primero. No lo olvides. Es nuestro deber ahora. Y no por ello dejas de ser pacífico. Ahora mismo no estás siendo pacífico; estás siendo inofensivo.


			


			Christian comenzó a lanzar unos amables jabs que Mijaíl cubría y esquivaba sin esfuerzo alguno.


			—¿Y cuál es la diferencia? —preguntó el aprendiz.


			—Una persona pacífica lo es por voluntad propia, pero tiene el conocimiento para infligir gran violencia. Se controla para no hacerlo. Una persona inofensiva está entregada totalmente, y su agresor podrá hacer lo que quiera. Sé pacífico todo lo que quieras, pero jamás seas inofensivo.


			Los puñetazos comenzaron a tomar mayor velocidad y, si bien al joven aprendiz le faltaba técnica, sabía moverse por instinto para, al menos, no recibir un golpe directo. Entre golpe que iba y golpe que venía, Mijaíl se adelantó a un rodillazo que le estaban por lanzar, cubrió su rostro con sus brazos, llegó genuflexionado a la rodilla de su contrincante, tomó la pierna desde el fémur, giró y lanzó a Christian contra el suelo con un estruendo enorme.


			—Auch… —se quejó el joven.


			—Si bien el combate cuerpo a cuerpo es nuestro mayor fuerte, tenemos que considerar que tanto nuestra estabilidad como nuestro físico y los puntos de doblez del cuerpo siguen siendo iguales a los de un humano corriente. Lo que hice podría lograrlo una persona ordinaria si te tomara distraído. Imagínate si lo hiciera una de las abominaciones a las que nos enfrentamos. Pero no dudes en mantener tu distancia; para ello utiliza las armas de fuego o armas blancas. No te expongas a posibles daños, si puedes evitarlo. No estamos peleando para defender nuestro honor. Luchamos para sobrevivir, y allá afuera no hay reglas ni códigos. Al final de cuentas, confía en tu instinto, eso es lo que te mantendrá con vida. Tomar riesgos innecesarios te envía allí.


			Mijaíl señaló el Jardín de la Nada mientras abría una cerveza fría que había en un frigobar del lugar. Christian tomó una botella de agua y se acercó al jardín bebiéndola. Notó que el primer hito que se veía tenía un corte transversal en una punta, como si le faltara un pedazo. El resto de los hitos estaban iguales entre ellos y eran simétricos, pero ese no.


			—Oye, ¿qué le pasó a esa tumba? Todas son iguales, menos esa.


			—Las tumbas están hechas de nuestras cenizas cuando morimos. Esa parece que no tiene la totalidad; por lo tanto, faltan cenizas.


			—Supongo que no sabes…


			—Ni idea. Terminó el descanso, vamos por el segundo round. Ahora sigue mi paso, mira la posición de mis manos. Mira cómo muevo mis pies girando alrededor del cuadrilátero sin darte jamás la espalda. Muevo el torso para esquivar, pero no pierdo mi posición. Mis golpes salen desde la cadera, no solamente del brazo. Un golpe nuestro bien posicionado puede ser fatal casi para cualquier ser que enfrentemos. Lo difícil es encontrar la ventana para aplicar ese golpe perfecto.


			Christian comenzó a imitar como una sombra las técnicas que su mentor le enseñaba. Se movían a la par, lanzando puñetazos y patadas al aire. Buscaban la técnica y no la fuerza. Ya eran lo bastante fuertes como para dedicarse a eso ahora. Las horas pasaban y ellos seguían entrenando sin frenar. Sus cuerpos podían soportar el estrés de lo que se exigían y más.



OEBPS/image/Colfire_-_Portada_02._Tapa.jpg
GONZALOL.BOSCH

COLOFiRE

UN FUEGO TAN FRIO QUE QUEMA





OEBPS/image/Colfire_-_Tapa_25-07-24_02._Tapa.jpg
GONZALOL. BOSCH

* CQLDFIRE

g

UN FUED TAN FRIO QUE QUEMA






OEBPS/image/Logo-02.jpg
tl)






OEBPS/image/1.png
GONZALO L. BOSCH

~CQLOFIRE

UN FUEGD TAN FRIO QUE QUEMA






OEBPS/image/Colfire_-_Tapa_25-07-24_03._Contratapa.jpg
Y : Christian es un joven trabajador y estudiante con una vida relativa- .
mente normal. Es mondtona, rutinaria y con nulas expectativas de
grandeza. Dicho estilo de vida se habia prolongado por demasiados S
anos, hasta que una noche lluviosa, viajando con su madre en su auto-
movil, un accidente vehicular termina con la vida de él. En un parpa-
deo, se despierta con una profunda amnesia y descubre que su cuerpo
fue modificado: tiene una fuerza sobrehumana, una velocidad que
puede atrapar balas y la capacidad de generar a través de sus poros un

3 poderoso fuego azulado y frio, que deshace absolutamente todo.

) Asi, conocera a Mijail, un misterioso sujeto cargado de vicios y con un
% sentido del humor bastante retorcido. Mijail es un renacido como él y le |
/ mostrara que existen en una realidad donde lo paranormal se camufla <
y oculta en el mundo humano. Ahora, con sus nuevas habilidades, ‘))
tendrén que responder ante un mandato de una poderosisima entidad, L J A
Y ﬂ la que les otorgd sus poderes para que ellos cumplan con la misién de

,) mantener el balance y el statu quo: exterminar demonios y ntrns}és

paranormales. /
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